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    Dedicado a mi yaya, mi abuela, Mercedes. El 17 de marzo de este año te has ido de viaje a las estrellas, espero de corazón que te sientas orgullosa de cada paso que dé y desde donde estés nos cuides y nos protejas a toda tu familia como siempre hiciste.


    Te queremos y no te olvidaremos nunca.
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    La dulce voz de la mujer lo atrajo hacia el ala oeste del castillo, como si fuera el canto de una sirena. Con pasos dubitativos atravesó el umbral de la puerta del gran salón, mirando con temor a su alrededor, lamentando que esa zona de su hogar estuviese en obras. Le temía a la oscuridad, aunque lo negara con todas sus fuerzas, pero en esos momentos cuando estaba avanzando solo en medio de la noche no podía acallar el miedo que le acosaba. Sobre todo porque mirase donde mirase solo veía sombras inquietantes, cortinas que se movían en el silencio de la noche por la fuerza del viento que se colaba por las rendijas de los ventanales resquebrajados por el paso del tiempo.


    Sabía que era absurdo tener miedo a la oscuridad, pues a sus trece años era más que consciente de que los monstruos no existían y no eran más que amenazas de los adultos para tener controlados a los más pequeños, pero el terror irracional que sentía persistía como un hedor ponzoñoso que se aferraba a él, y no le dejaba respirar.


    En cuanto llegó al centro del gran salón se quedó plantado y miró a su alrededor, sin poder evitar temblar. El cuerpo se sacudía con suaves escalofríos e intentó refrenarlos apretando los puños.


    «No debo tener miedo, no hay nada por lo que temer, solo es mi imaginación. No puede haber nadie, esta zona del castillo está cerrada porque está en obras», murmuraba una y otra vez en su mente, sobresaltándose sin quererlo ante cualquier sonido, ante cualquier movimiento o sombras extrañas que se percibían entre los muebles, en las paredes.


    Cuando ya iba a dar media vuelta de regreso a su dormitorio, una voz de mujer lo asustó. Saltó en el sitio y sintió como el corazón estaba a punto de escapar de su pecho. Con la respiración agitada miró hacia un lado y al otro, hasta encontrarla. Jadeó en alto al verla, al fondo del salón, apoyada contra el gran ventanal que daba a la terraza desde donde se veía las tierras de su familia.


    —¿Eres real? —no supo qué lo había preguntado en alto hasta que la canción que entonaba ella con una dulce voz se detuvo abruptamente y se dio la vuelta, mirándole directamente a los ojos.


    El silencio se impuso entre los dos, segundos que aprovechó Callum MacKay para observarla con atención, con evidente curiosidad. Una parte de él le gritaba que debía salir corriendo de ahí, que las leyendas que persistían en su familia pasándose de padres a hijos que contaban que en aquella zona del castillo estaba encantado con la presencia de una bruja, podían ser reales y por tanto… ¿debía quedarse o huir despavorido sin mirar atrás?


    Siempre le fascinaron las leyendas que se contaban en su casa. Sobre todo la de la bruja. Una bruja que murió a causa de una traición y que antes de exhalar su último aliento maldijo a todo el clan a sufrir por amor como ella lo hizo. Él siempre se rio y se burló de su padre y su abuelo cuando le contaban las frías noches de invierno la leyenda de la bruja MacKay, pero ellos juraban y perjuraban que existió, que la historia fue real y que fueron muchos los que vieron la misma mujer que en esos momentos él estaba observando.


    —No puedes ser real —murmuró de nuevo, dando otro paso hacia delante, atraído de algún modo por esa inesperada y mágica presencia.


    Se sentía atrapado por aquella mirada, por la belleza de la mujer que permanecía a unos metros de él mirándole con una expresión de sorpresa grabada en sus hermosas facciones.


    —¿Puedes verme?


    Callum se paró en seco ante la respuesta de ella.


    ¿Los fantasmas podían hablar? ¿Podían ser tan hermosos como las modelos de las revistas que su hermano mayor escondía bajo el colchón?


    —Claro que puedo verte —dijo lo evidente, pues ninguno de los dos apartó la mirada—. ¿Qué estabas cantando? —preguntó a su vez movido por la curiosidad.


    Se sonrojó al ver la sonrisa de ella, al escuchar su risa que le recordó al tintineo del atrapa-sueños que pendía de la ventana del salón principal del castillo, un regalo de su tía que vivía en Texas junto a su esposo.


    —¡Puedes verme! Loado sea Dios. —La mujer lo sorprendió al avanzar hacia él, sus pies parecían no tocar el suelo y cuando la tuvo a tan solo dos pasos pudo verla con mayor claridad.


    Se quedó sin aliento. Parecía un ángel, con el vestido blanco largo de aspecto vaporoso, entallado al cuerpo, sus largos cabellos azabaches sueltos, acariciándole los hombros y ocultando por momentos sus prominentes y redondeados pechos, su rostro ovalado sin marcas de la edad que se veía feliz y hermoso, con una sonrisa que estaba seguro que haría temblar los cimientos del hombre más estoico del universo. Pero lo que le atrapó sin poder luchar contra ello, fueron sus ojos, sus hermosos ojos del color del cielo en una noche de tormenta.


    Ella se rio de nuevo al ver como se sonrojaba al ser descubierto mirándola con detenimiento. A veces odiaba su cuerpo, no podía controlar el deseo de descubrir más acerca de sí mismo, de las mujeres que el año pasado odiaba pero que ahora conseguían que una parte de él se revolucionara y gritara necesitando atención.


    Sabía todo acerca del sexo, para eso existía internet con miles de páginas que enseñaban mucho más que los padres o más bien de que lo que estos estaban dispuestos a confesar. Además tenía también a un siempre dispuesto hermano mayor que se vanagloriaba de sus conquistas femeninas, contándole más de lo que él deseaba saber. Pero pese a toda la información que disponía no se veía preparado, es más, lo poco que experimentó con su cuerpo fue una experiencia bochornosa que no tenía intención de repetir al menos en unos cuantos meses.


    —No sabes lo feliz que me hace ver que puedes verme, escuchar mi voz. —Abrió los brazos y señaló a su alrededor, mirándolo con dolor y pesar escrito a fuego tanto en sus ojos como en su corazón—. La soledad es una pesada carga en mi alma. Creí que ya no…


    Ver su pesar le alteró e hizo lo último que esperaba hacer, acercarse a ella y tomarla de la mano, apretándosela con fuerza.


    —No estás sola. —Se sorprendió al notar su tacto frío, aún así le tomó la mano intentando aliviar su pesar, le acarició la muñeca con la otra mano y sonrió al tiempo en que le aseguraba con convicción—. Seas quien seas nunca estarás sola. —«Ya no más», escuchó dentro de su cabeza, pero esto último no lo dijo en voz alta.


    Ni siquiera la conocía, era una sirena que lo embaucó con su voz, atrayéndolo a ese salón que estaba en obras, pero cuando la miró a los ojos creyó en la magia, en las leyendas que se cantaban en la tierra que lo vio nacer, las Highlands, pues aquellas lagunas con el color de la tempestad le habían sometido.


    Pudo ver sus lágrimas que nunca brotaron de sus ojos, quedando atrapadas como perlas en el mar, un mar turbulento por las emociones que le miraba fijamente, como si fuera capaz de traspasar su alma.


    —Eres un hombre de buen corazón. —Callum se hinchó de orgullo al ver que lo llamaba hombre, estiró los hombros hacia atrás e irguió la cabeza quedando a la altura de ella, apenas había diferencia entre los dos. Hacía poco que había “dado un estirón” y sus padres estaban orgullosos de él, asegurándole que iba a crecer mucho más y que sería tan alto como ellos.


    Esta vez fue él quien se sorprendió al ver que ella le alzaba la mano y le besaba los nudillos heridos en una de las múltiples peleas con su hermano y sus primos. El contacto de esos labios le alteró muchísimo, notando unas cosquillas en su vientre que se expandían hacia abajo. Con vergüenza desvió la mirada y carraspeó con fuerza, deshaciendo el nudo que se le formó en la boca del estómago. Ella debió notar su malestar porque le soltó la mano. Al instante lamentó su alejamiento, deseando volver a tocarla, pero mantuvo los puños apretados contra su cuerpo.


    —Algún día harás muy feliz a una mujer, y esta será muy afortunada al tenerte. Puedo ver el valor y la lealtad en tu corazón, y el anhelo en la profundidad de tus ojos.


    Iba a responderle, cuando ella le rozó la frente colocándole un mechón que no dejaba de caer sobre sus ojos por más que lo peinara hacia un lado.


    —Gracias.


    —¿Gracias por qué? —preguntó Callum sin saber muy bien a qué se refería. Él no había hecho nada, tan solo acercarse a una zona prohibida por sus padres en plena noche siguiendo su voz, y por más que su miedo le gritaba que se alejara, detenerse un rato para hablarle.


    Ella le sonrió una vez más antes de desaparecer ante sus ojos, disolviéndose como si fuera una gota de tinta plateada que caía en el agua y se expandía hasta su extinción.


    —Por hacerme sentir viva una vez más. —Escuchó su dulce voz antes de quedar solo de nuevo, acompañado por el silencio, el frío de la noche y una desazón en su corazón que no supo reconocer.


    Nunca reconocería lo que sucedió aquella noche, ni siquiera delante de su familia cuando lo encontraron minutos después de desaparecer la misteriosa mujer.


    Aceptó de mala gana el castigo que le impusieron por andar a deshoras por el castillo y se guardó para sí mismo el extraño encuentro que le marcó más de lo que esperaba.


    El ángel de cabellos oscuros y mirada triste le acompañaría en sus sueños cada noche a partir de ese día.


    Por supuesto que no fue la única vez que hizo caso omiso a la prohibición de sus padres, adentrándose en aquel salón con la esperanza de volverla a ver, iluminada levemente con la espectral luz de la luna.


    Nunca regresó, ni su hipnótica voz, ni sus hermosos ojos, ni siquiera una mera sombra de ella, y su recuerdo se acalló con el paso del tiempo, hasta llegar a desaparecer de su mente.


    


    

  


  
    Capítulo uno


    [image: decorative-1769570.png]


    


    25 años después, Castillo MacKay


    


    


    —No puedes estar hablando en serio.


    Callum apoyó las manos en la mesa de la cocina donde estaba discutiendo con su madre. Sin dejar de mirarla fijamente a los ojos, le aseguró:


    —Muy en serio, madre, ella se queda.


    —¡No! En mi casa no. Me niego a aceptar a esa… esa… —el timbre de voz de su madre se alzó dos octavas, al igual que el color de sus mejillas adoptaron una semejanza al tono rojo purpúreo del vino tinto—… mujer —Se tuvo que morder la lengua para no llamarla otra cosa. Desde el primer instante en que su hijo se la presentó supo que lo llevaría por el mal camino, no le convenía—... en mi casa.


    Callum contó hasta diez antes de responder con fiereza, pues se negaba a dar un paso hacia atrás. Su madre debía aceptar de una vez a su prometida, a la mujer con la que se iba a desposar y con la que deseaba formar su propia familia.


    —Si ella no se queda yo tampoco, nos iremos a un hotel.


    Aquello fue un golpe bajo, lo sabía, y aún así, no tuvo remordimientos al soltárselo a su madre, sabía que se sentía muy sola desde que murió su marido y sus hijos volaron fuera del nido. Él apenas la veía dos o tres veces al año cuando se acercaba al castillo desde Edimburgo, la ciudad en la que se estableció y en la que trabajaba en un bufete de abogados que fundó junto a su prometida hacía un par de años.


    Atrás quedaron los días en que la familia se reunía los domingos para comer y ponerse al día, ahora apenas acudían al castillo familiar, rehusando enfrentarse a la tristeza de su madre que se evidenciaba más cada día que pasaba.


    —No puedes hablar en serio.


    Callum asintió alejándose de la mesa que lo separaba de la mujer que le trajo al mundo:


    —Sí, estoy hablando en serio. No te voy a permitir que trates de esa manera tan despectiva a mi prometida, tienes que aceptar de una vez que me voy a casar con Alice, que es la mujer de mi vida.


    Rose MacKay miró a su hijo pequeño con pesar y con dolor, se sentía traicionada. Nunca se habría esperado que sus hijos le volvieran la espalda como lo hicieron tras fallecer su amado Agnus. Las lágrimas se agolparon en sus ojos y se deslizaron silenciosas por las mejillas, el desconsuelo que sentía ante la pérdida de su marido era tan hondo como un pozo sin fondo, desgarrándola por dentro, amargándola cada día. Su única alegría era cuando sus hijos y nietos la visitaban, colmándola de orgullo al ver en cada uno de sus dos hijos varones el rostro y la templanza de su marido.


    Lo habían hecho bien, o al menos así lo creyó hasta que sus hijos comenzaron a distanciarse de ella, visitándola cada vez menos, hasta apenas convertirse en una visita incómoda y casi obligada tres o cuatro veces al año.


    —Y ahora esto —murmuró sin ser consciente de haberlo dicho en alto.


    No fue hasta que escuchó un bufido por parte de su hijo que se percató de su desliz.


    —No empecemos, madre, tus lágrimas no me harán cambiar de opinión, debes aceptar que ya hemos crecido y que tenemos nuestras propias vidas, quiero que aceptes de una vez que voy a casarme con Alice y que si quieres verme por aquí tendrás que abrirle las puertas.


     —Eres cruel, hijo mío, tienes el corazón duro como una piedra. —Al ver que este iba a responderle, se le adelantó diciéndole—. Pero esta siempre será tu casa, y tendrás las puertas abiertas.


    —Lo sé madre, pero tienes que aceptar a la mujer que será mi esposa.


    Ésta asintió con pesar. Siempre deseó una buena mujer que acompañara en el camino que era la vida a su hijo más pequeño, los años le habían vuelto un hombre endurecido, con una coraza alrededor del corazón; por tanto, necesitaba una mujer que derritiera la barrera con la que se protegía del resto del mundo, no alguien que solo se movía por el dinero y la posición social como podía ver en la que había elegido su hijo para desposarse.


    —Así será, pero no esperes que le abra los brazos y la acepte como a una hija, la respetaré por ti, nada más, no me pidas más por el momento.


    —Espero que cumplas tu palabra, madre.


    —¿A dónde vas? ¿Ya te vas? Acabas de llegar —le recriminó, al ver que su hijo dio me dio media vuelta con intención de irse.


    —Voy al hotel a por Alice y…


    —Es tarde, quédate esta noche aquí y que venga mañana a desayunar. Puedes llamarla y avisarla, por una noche no os pasará nada.


    Estuvo a punto de negarse, pero al mirar a su madre a los ojos y ver el dolor y la angustia que se podía percibir con claridad, soltó un suspiro y optó por aceptar su oferta, esperando que aquello fuera el inicio de un nuevo futuro en el que Rose aceptara que él ya no era un niño y que había elegido a una buena mujer con la que iniciar una vida en conjunto.


    —Está bien, me quedaré esta noche y a primera hora de la mañana iré a buscar a Alice, solo espero que mantengas tu palabra de darle una oportunidad.


    Rose asintió, aunque por dentro sentía el corazón encogido con la sola idea de ver a su niño al lado de esa mujer, ella había esperado que su pequeño se casara con una joven que lo amara incondicionalmente, que estuviese a su lado en lo bueno y en lo malo, y estaba más que segura que la que él eligió no le miraría dos veces si Callum no tuviese el nivel social y económico que tenía. Cuando la conoció le había parecido una persona muy superficial que solo se movía por el interés y había esperado que fuese un capricho de su hijo, por eso le sorprendió la seriedad con la que él se tomó la relación, y ahora estaba aterrorizada ante la idea de que se casara con esa, que uniera su vida a esa mujer.


    Lo vio alejarse en silencio rumbo a lo que era su antiguo cuarto, la habitación en la que creció y pasó los primeros dieciocho años de su vida.


    No reconocía a su hijo, no desde que conoció a Alice.


    Cerró los ojos y juntó las manos, rezando en silencio, deseando que su hijo viera la verdad, que la mujer que había elegido solo lo quería por su dinero, que no permanecería a su lado si le sucedía algo, que su frío corazón lo alejaría de su familia, de sus raíces.


    —Ojalá mi pequeño pueda encontrar el verdadero amor para que aprenda que lo que tiene con Alice no es más que un espejismo que en cualquier momento se puede romper.


    


    


    


    —No puedo creer que tu madre haya hecho eso. ¿Ves? Tenía yo razón, me odia y por eso te dije que lo mejor que podíamos hacer era no acercarnos a verla. Si no nos alejamos de ella nos va a acabar separando. ¿Eso es lo que quieres? ¿Quién es más importante para ti? ¿Ella o yo? Debes elegir.


    —Alice, tranquila. Ya sabes cómo es mi madre, se preocupa por mí y…


    Un grito furioso se escuchó al otro lado de la línea. Callum apartó el teléfono antes de atender de nuevo la voz de su molesta y enfurecida prometida.


    —¡Cómo es posible que siempre la elijas a ella! No ves el daño que me hace, que nos hace a los dos. Mañana si no tomas la decisión correcta, se acabó lo nuestro.


    Sin darle la oportunidad de responderle, Alice cortó la llamada. Eso le desesperaba. Ella siempre hacía lo mismo, cuando algo no le convenía o no quería saber del tema, colgaba el teléfono o se largaba del piso dejándole con la palabra en la boca.


    Con rabia Callum tiró el móvil contra la cama, observando cómo este rebotó un par de veces antes de quedar inerte en el viejo colchón.


    Estaba cansado de esa lucha entre su prometida y su madre. ¿No veían que él estaba en medio? ¿Qué era incapaz de elegir? ¿Por qué lo ponían en esa situación?


    Observó su viejo cuarto, desde el escritorio donde se veían marcas de bolígrafo por la superficie de madera de cuando estaba aburrido mientras estudiaba, hasta el armario con restos de pegatinas y la cama de noventa centímetros con una colcha chillona y bastante vieja que destacaba desde lejos y que era un recuerdo de su abuela fallecida hacía tantos años.


    Sabía que en esos momentos iba a ser incapaz de dormir así que decidió ir a dar un paseo por el castillo, tal y como hacía de pequeño. Pasear por los oscuros pasajes de su hogar le daba una tranquilidad que lo acompañaba durante días. A la luz de la luna que se filtraba por las finas rendijas picadas en la piedra y que hacían de ventanas y de puestos de vigía, el castillo cobraba vida y se volvía mágico. Sus padres siempre le castigaban cuando lo encontraban vagando a oscuras. Temían que se hiciera daño. Que acabara rodando por las escaleras o se golpeara con algunos de los viejos muebles que adornaban las diferentes estancias del lugar. Él aceptaba el castigo, durante unos días se portaba bien para luego volver a recorrer el castillo cuando tenía una oportunidad de hacerlo. Se lo conocía de memoria. Adoraba su hogar y en momentos como el que estaba pasando… era lo único que iba a calmar su mente y su cansado corazón.


    Comenzó su paseo acariciando con suavidad la fría piedra, sonriendo al recordar el pasado. Cuando era pequeño y caminaba por esos pasillos se imaginaba que era un guerrero peligroso y temido por sus enemigos que defendía con uñas y dientes su castillo. Ahora…


    Ahora era un hombre con un buen trabajo, una prometida a la que su madre odiaba, y a la que le debía una respuesta mañana. O ella o la mujer que le dio la vida.


    Siguió avanzando mientras no dejaba de darle vueltas a lo mismo, una y otra vez, sintiendo que su corazón se estrujaba por la angustia. No veía salida a la situación en la que se encontraba. Era como estar en un laberinto en el que con cada paso que daba, se internaba más en la oscuridad mientras las paredes iban encogiendo lentamente amenazando con aplastarle.


    —Un año más… en soledad… en la oscuridad…


    Callum se paró en seco al escuchar la voz de una mujer. Algo en su interior le decía que la conocía, que ya la había oído en algún lugar. Con curiosidad avanzó con rapidez hacia la dueña de aquella armoniosa voz. Tenía que encontrarla. Ver qué sucedía pues en aquel viejo castillo solo vivía su madre junto a la pareja de ancianos que llevaban toda la vida cuidando del hogar y los jardines. Ese era uno de los puntos que quería comentarle a ella, que debía contratar a más personal, porque no podían estar tres ancianos residiendo en aquel lugar apartado de todo. ¿Y si les pasaba algo? ¿A quién acudían para pedir ayuda?


    Los últimos metros que lo separaban de aquella misteriosa mujer los corrió con grandes zancadas, resonando sus pasos provocando un eco que lo envolvió y lo acompañó hasta su destino.


    No paró hasta que se encontró frente a la puerta de una alcoba en desuso desde hacía muchísimo tiempo. Aquella parte del castillo permanecía cerrada todo el año. Apenas se ventilaba o se limpiaba una vez en verano, para evitar que el polvo se acumulara o la humedad destrozara los valiosos muebles antiguos.


    Abrió la puerta con cuidado y se quedó sin aliento, y no precisamente a causa de la carrera.


    Ante él se encontró con un hermoso ángel de largos cabellos oscuros y unos ojos azules que le recordaron al cielo durante el verano. Era hermosa, con una belleza que quitaba el aliento y avivaba el fuego en su interior, con unas curvas que llamaban al pecado y una sonrisa que provocaba que compartieras con ella su felicidad.


    Dio unos pasos hacia el interior de aquella habitación sin poder despegar la mirada del hermoso rostro de la extraña. Quien a su vez se quedó con una mueca de sorpresa grabada en su cara y observándole con curiosidad y atención.


    —No puede ser… eres tú… —Ella se levantó de un salto y se movió velozmente por el cuarto hasta que acabó abrazándole.


    Callum se sobresaltó al tenerla entre sus brazos. No pudo evitar cerrar los ojos y corresponder su abrazo, notando como todo su cuerpo se encendía por su contacto. Fue una sensación extraña pues ella desprendía un frío que calaba en los huesos pero a la vez su cuerpo respondió a su presencia, ardiendo su sangre en sus venas como nunca antes le sucedió.


    Siempre fue un hombre ardiente, que disfrutaba de las mujeres a las que llevaba a su cama, pero ninguna de ellas consiguió que el deseo penetrara en su corazón y se convirtiera en lava que caldeó todo su cuerpo.


    —¡Eres tú! ¿Cuánto tiempo ha pasado? —Ella se separó y le miró a los ojos sin dejar de abrazarle por el cuello, suspendida en el aire como si no pesara nada.


    Callum apenas pudo fijarse en esos detalles, pues permanecía paralizado, sin dejar de memorizar cada detalle de ella, ansiando probar sus voluptuosos y sonrosados labios.


    —Perdona, ¿te conozco? —consiguió formular finalmente, notando decepción al ver que ella abandonaba sus brazos y acababa frente a él, sonriéndole con total alegría, con un brillo mágico y especial en sus ojos.


    La sonrisa que ella lucía se apagó de golpe cuando él habló, como si realmente no se esperara esa pregunta.


    —¿No te acuerdas de mí? Claro… como podías acordarte… soy una ilusa… —Esta se dio media vuelta y caminó rumbo hacia la ventana donde él la encontró cuando entró en el cuarto.


    Callum se sintió mal, como un pedazo de mierda que había golpeado donde más dolía. ¿Cómo era aquello posible si no la conocía? ¿Cómo era posible si era la primera vez que la veía? ¿Y…?


    —No te vayas —acabó ordenándole, echándose hacia delante para atraparla una vez más entre sus brazos, necesitando sentirla contra él, contra su pecho, aspirar su delicioso aroma.


    —No puedo irme —confesó ella tras unos segundos en silencio, mientras permanecía rígida entre sus brazos, siendo abrazada desde atrás.


    —¿Cómo que no puedes irte? ¿Quién eres?


    El ángel se giró y le mostró una expresión de pura tristeza que le rompió el corazón. Sus ojos eran capaces de transmitir todo el dolor que sentía, la soledad que la atormentaba.


    —Soy…


    —¿Callum con quién hablas? ¿Qué haces aquí? Cuando Millie me dijo que escuchó voces creí que habían entrado unos gamberros al castillo a hacer de las suyas.


    La voz de su madre lo sobresaltó. Al girarse para hacer frente a la recién llegada, acabó soltando a la misteriosa mujer quien permaneció a su lado en silencio, mirándole con pesar, llorando en silencio.


    —Madre, estoy hablando con ella. ¿Cómo has comenzado a aceptar invitados sin avisarme? ¿O es que me has hecho caso y has contratado a una enfermera para que te acompañe?


    Rose negó con la cabeza preocupada por la extraña actitud de su hijo. Había llegado a esa zona del castillo porque Millie, su amiga y ama de llaves del castillo le informó que se escuchaba voces. Así que armándose de valor y acompañada de sus viejas tijeras de coser como arma ante los extraños, acudió hacia ese lugar… sorprendiéndose al encontrar a su hijo hablando solo.


    —Hijo… ¿Estás bien? Sé que estos días estarás con mucho estrés… pero… —¿Cómo decirle que en aquella habitación solo estaban ellos dos? ¿Qué no había nadie más?


    ¿Ahora por qué su hijo hablaba con las paredes, imaginando que veía personas? Si no recordaba mal la esquizofrenia comenzaba a presentar síntomas en la adolescencia hasta incluso se podía diagnosticar en niños pequeños… no era normal que se diagnosticara en un adulto que no mostró problemas antes. Temía que su hijo fuera esquizofrénico o tuviera otro trastorno mental. Sabía que en esos días y gracias a los avances de la ciencia, se podía tratar, podían vivir una vida normal, pero era una enfermedad que marcaba al paciente y lo convertía en un paria en la sociedad.


    La voz de su hijo la devolvió a la realidad, preocupándola todavía más.


    —¿Estás de broma no? ¿Acaso no la ves? Está aquí a mi lado —comentó él, señalando a la mujer quien permanecía en silencio.


    —No. —Negó con la cabeza Rose, mientras apretaba con fuerza la tijera. Iba a llevar a Callum al psiquiatra quisiera él o no, estaba cada vez más preocupada—. Solo estamos nosotros dos. No hay nadie más.


    —¿¡Cómo es posible esto!? —masculló en alto Callum revolviéndose los cabellos sin poder creer a su madre. ¿Es que acaso quería que se volviera loco? Él podía ver a la mujer a su lado, su hermosura le quitaba el aliento y la pura necesidad de probar su sabor, de conquistar su cuerpo, su corazón, su…


    —Ella no puede verme, nunca pudo. Solo tú… cuando eras pequeño te vi varias veces, pero luego dejaste de verme. Creí que te olvidaste de mí y ahora te… Ahora eres un adulto y… Gracias… —Callum no podía dar crédito a lo que estaba escuchando. Era imposible. ¿Quién era esa mujer? ¿Realmente existía? ¿Acaso estaba perdiendo la mente? ¿Era fruto de su imaginación? ¿Del estrés que le estaba envenenando por dentro?


    —¿Gracias por qué? ¿Cómo es posible que yo pueda verte pero mi madre, no?


    —Gracias por venir a mí otra vez, tal y como me prometiste. —Ella le rozó el brazo con suavidad. Aquella simple caricia llegó directa a su corazón y a otra parte de su anatomía que cobró vida con fuerza.


    —No recuerdo que te prometiese eso y…


    —Hijo, creo que debemos ir al hospital, ya. Estás hablando solo y…


    Callum se giró y miró con rabia a su madre. ¡Él no estaba loco!


    —No estoy solo, madre. Si haces el favor, regresa a tu cuarto.


    —Callum, cariño. No ves que estamos solos. Te llevaré al médico. El estrés es muy malo y puede provocar que te encuentres confuso y…


    —¡Y nada! —acabó explotando este, dando un paso hacia atrás para acercarse más a la misteriosa mujer que solo él podía ver—. Vete, por favor. Esta noche deseo estar solo. Mañana debo tomar una decisión respeto a Alice.


    —¿Quién es Alice?


    —¿La vas a elegir a ella?


    Las dos mujeres del cuarto hablaron al mismo tiempo. Callum cerró los ojos y contó hasta diez, antes de volver a abrirlos y centrarse primero en su madre quien esperaba una respuesta, luciendo ansiosa y preocupada por él. Era consciente que de estar en su lugar él se sentiría igual. Hasta había momentos en que dudaba de su propia cordura, pero las sensaciones que sentía por culpa de la misteriosa y hermosa mujer no podían ser fruto de su mente. Era imposible. Él nunca experimentó nada igual.


    —Ve a descansar, madre, no te preocupes por mí. Sabes bien que… —No podía decirle que siempre estaría a su lado, eso era algo que no podía dar por hecho, aunque sí que le prometió a su padre ya fallecido que se ocuparía de ella, que no permitiría que se encontrara sola. Le buscaría ayuda, alguien que la acompañara cada día y se asegurara que no se encontrara sola.


    —Pero Callum, yo…


    —Ve a descansar, madre. Hablaremos mañana.


    Rose estaba reticente en retirarse a su alcoba, no quería dejar a su hijo solo, pero podía ver la determinación en su mirada y Callum era como su padre, que en paz descanse; cuando algo se le metía en la cabeza lo cumplía aunque le costara la vida en ello.


    —Está bien, cariño. Hablaremos mañana. —Dio media vuelta y antes de llegar a la puerta se volvió para decirle—. Sabes que te quiero, ¿no?


    —Lo sé, mamá. Lo sé.


    


    


    


    No fue hasta que volvieron a estar solos cuando Callum se giró para enfrentarse a…


    —¿Quién eres realmente? ¿Cómo es posible que mi madre no sea capaz de verte?


    —Ya te lo dije antes, eres el único que has sido capaz de verme en siglos. Nadie más puede. Soy…


    —¿Quién eres? —repitió Callum, sospechando que no le iba a gustar la respuesta.


    —Mi nombre es Aileen MacKay, hija de Iye MacKay.


    —Pero así es como se llama el fundador del clan, el primer Laird de los MacKay. No puede ser posible…


    —Sí que lo es. —Asintió ella, recordando con cariño a su padre—. Mi padre nació en 1210, levantó este castillo con sus propias manos junto a su gente. Antiguamente a este lugar se le conocía como Caisteal Bharraich o…


    


    


    


    —Castillo Varrich —acabó la frase Callum sin poder creer lo que estaba escuchando—. No puede ser… Eres un…


    —Un fantasma, una alma condenada a vagar por el castillo que me vio nacer y en el que morí a manos de nuestros enemigos los McLeods. Vi sufrir a mi padre, vi morir a mi familia, vi luchar a sus descendientes con nuestros enemigos, vi… —Ella negó con la cabeza, siendo incapaz de contener las lágrimas que brotaban sin parar de sus hermosos ojos—… Vi pasar los siglos en soledad… hasta que apareciste tú y… Fuiste mi luz en la oscuridad. Después de tanto tiempo alguien era capaz de verme, de tocarme, de asegurar que no iba a estar sola que…


    Cuando iba a alcanzarla para poseer sus labios, para besar sus mejillas y borrar así las lágrimas de dolor que las surcaban… Aileen desapareció, mostrándole una última sonrisa.


    —¡NO! —gritó Callum cayendo de rodillas al suelo, sintiendo que su corazón se rompió cuando ella se disolvió en el aire.


    Nunca creyó en el destino. Él luchaba cada día para alcanzar sus sueños. Pero cuando la miró a los ojos todo su mundo se tambaleó. Ella era especial. Única. Hermosa. Como una suave llama de una vela que estaba a punto de consumirse y que anhelaba que alguien la mantuviera viva.


    —¡Aileen! —gritó un par de veces, escuchando el silencio como única respuesta.


    Ella no apareció. Su hermosa fantasma… no apareció.


    


    

  


  
    Capítulo dos
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    Al día siguiente


    


    


    —Callum… ¿a dónde vas?


    Este se giró y miró directamente a los ojos de su madre, quien lucía preocupada, mientras retorcía un paño de la cocina que sujetaba con fuerza en sus manos. Estaba en la cocina cuando escuchó como su hijo bajaba por las escaleras directo a la entrada del castillo. Salió corriendo dejando atrás la tarta que estaba preparando para interceptar a su pequeño y ver cómo estaba. Apenas durmió un par de horas por la preocupación. Necesitaba llevar a Callum al médico para que le mirasen, para que le ayudaran.


    La respuesta de su hijo la sorprendió y provocó que su corazón diera un vuelco dentro de su pecho. Temía perderlo, que aquella fuera la última vez que lo viese si esa mala mujer a la que llamaba prometida conseguía su propósito: alejarlo de la familia.


    —Voy a hablar con Alice.


    El salto que dio su madre fue evidente, sobre todo porque estaba tensa y visiblemente nerviosa. El cansancio que se veía en su demacrado rostro, le preocupó. Tenía unas ojeras pronunciadas, ocultas apenas por las gruesas gafas de pastas negras que siempre llevaba cuando tenía que leer algo. Las mejillas estaban manchadas de harina y toda ella desprendía un suave olor a azúcar y a chocolate que le recordaba a su niñez.


    Esperó a que ella le respondiera.


    —Yo… —Negó ella con la cabeza varias veces sin dejar de retorcer el paño, manchándolo todavía más con harina que cubría sus manos, antes de responder—… No tardes mucho, te esperaré para cenar. Te estoy haciendo tu tarta favorita y…


    —Te veré más tarde, madre. No estés mucho tiempo en la cocina. Ve a descansar cuando termines la tarta. —Se acercó hasta ella y depositó un tierno beso en su mejilla, aspirando el perfume de flores que siempre usaba y que le recordaba a su padre pues fue él quien se lo compraba en cada cumpleaños a su mujer; entremezclado con el aroma a chocolate fundido y a azúcar—. Hasta luego.


    


    


    


    El camino hacia el hotel del pueblo más cercano a las propiedades de su familia le llevó más de lo esperado, y en cuanto llegó estuvo un buen rato en el coche intentando tranquilizar su corazón. No esperaba estar tan nervioso. No tras pasar toda la noche en vela tomando una decisión que estaba seguro que iba a cambiar su vida.


    Observó el reloj del coche tres veces antes de tomar aire y decidir que había llegado la hora de hablar con Alice. No podía alargarlo por más tiempo, ni por Alice, ni por él.


    Había llegado la hora. Salió del coche y cerró la puerta con suavidad, y buscó el mensaje de texto de su prometida en el que le indicaba en qué habitación se iba a quedar y que recibió a media noche. Ignoró la fotografía picante que le adjuntó con el mensaje y se dirigió a la 204 dispuesto a tomar las riendas de su destino con sus propias manos.


    


    


    Diez minutos después


    


    


    —¡Basta, Alice! No sigas… ¡Auch! —gritó Callum cuando la lámpara de la habitación del hotel en el que se alojaba ella impactó contra su hombro.


    —¡Cómo que no siga! Me acabas de decir que tienes intención de anular la boda conmigo. ¿Cómo crees que debería estar?


    Callum esquivó uno de los zapatos de tacón que su ex prometida le lanzó con rabia y el cual impactó contra la pared.


    —Así no, al menos. Por mucho que destroces el cuarto no va a solucionar nada de lo nuestro. Lo he pensado mucho y…


    Alice chilló antes de replicarle:


    —¡Lo has pensado bien! ¡Lo has pensado bien! Lo que eres es un pedazo de hijo de puta que no mereces el tiempo que he perdido a tu lado. Eres un maldito hijo de mamá que le has hecho caso a esa desgraciada que ha luchado para separarnos y…


    —¡Basta, joder! No te atrevas a meter a mi madre en nuestros problemas.


    —¡Como no la voy a meter si todo esto es culpa suya!


    Callum golpeó la pared con fuerza haciéndose daño en la mano. No le importó. Estaba furioso y con ganas de salir corriendo, alejándose de esa arpía que antes lo tenía engañado. Ahora veía lo que su madre le indicaba, que era una malcriada acostumbrada a obtener todo lo que deseaba y cuando algo no salía como ella esperaba se enfurecía hasta el extremo de parecer una loca salida del manicomio.


    —Esto no es solo culpa mía. La decisión de terminar esta farsa es solo mía. Y sí Alice, hay que reconocer que lo nuestro no era amor. Dudo mucho que tardes más de dos meses en buscarte a otro al que echarle el lazo y…


    —¡Maldito hijo de puta! No sabes nada, no me hables de esa manera. Me juraste que me amabas, me pediste matrimonio, debería demandarte por no cumplir tu palabra.


    —¿Y qué le vas a decir al juez? Que te dejé porque no te amaba lo suficiente como para atarme a ti para siempre, porque no sé si sabes que creo que el matrimonio es para toda la vida. Por este motivo no puedo casarme contigo. No te amo, Alice. Puedes odiarme todo lo que quieras, pero nada me hará cambiar de opinión. Prefiero que me odies a que los dos cometamos el peor error de nuestra vida al casarnos.


    Alice se acercó con furia hasta él y le dio un bofetón que le cruzó la cara dejándole las marcas de sus dedos y arañándole la mejilla derecha al impactar el anillo que él le regaló la noche en que le pidió matrimonio.


    —No sería un error. Si llegas a pedirme el divorcio me aseguraría de quitártelo todo. Ahora veo que era verdad todo lo que me decían mis amigas, que no eras más que un soñador sin ambición que no ibas a conseguir nada en la vida. ¡Que te jodan, Callum! Púdrete en este maldito pueblo, porque ten por seguro que no conseguirás a otra mujer como yo.


    No se quedó más tiempo en esa habitación. Salió del cuarto sin mirar atrás, rumbo a su coche. No se arrepentía de la decisión que tomó. Ahora veía que debía de haberlo hecho hacía muchos meses, es más… ni siquiera le debía de haber pedido matrimonio, pero se dejó llevar por la presión de las amistades que tenían en común que no dejaban de decirle que ya era hora de sentar la cabeza y formar una familia.


    Le daría tiempo a Alice a que preparara la maleta y se fuera en taxi hasta el apartamento que compartían en Edimburgo. Durante ese tiempo, llamaría a un amigo en común que era policía para que acudiera al piso con las llaves que le entregaron para que lo vigilara, sobre todo el buzón para que los ladrones no supieran que estaba vacío; con la intención de recoger sus pertenencias antes de que su ex prometida decidiera tirarlas a la basura o le chantajeara con no devolverle nada si no hablaban o llegaban a un acuerdo que seguro que era económico.


    Lo que gastó en los preparativos de la boda ya no lo podría recuperar, pero no le importaba. Se sentía libre.


    Mientras caminaba hacia el coche no dejaba de negar sin poder creer que le había pedido matrimonio a esa mujer. El odio que vio en su rostro le mostró un lado de Alice que no conocía. Ella siempre lucía perfecta, maquillada y bien vestida en todo momento, con una hermosa sonrisa y dispuesta a hacerle feliz. Comprendía su odio hacia él, pero dudaba realmente que estuviese enamorada. No lloró. Solo gritó con rabia como si le hubieran arrebatado el juguete favorito que se iba a comprar y que ya creía que era de su propiedad.


    Encendió el coche y puso rumbo hacia su hogar, hacia el castillo que lo vio nacer.


    Vi pasar los siglos en soledad… hasta que apareciste tú y… Fuiste mi luz en la oscuridad.


    La voz de la fantasma resonó con fuerza en su mente, una y otra vez.


    —Fuiste mi luz en la oscuridad… —repitió en voz alta, mientras el corazón le latía con furia contra el pecho.


    Agarró con fuerza el volante y pisó el acelerador. Necesitaba verla.


    —Aileen —susurró, asombrándose al sentir pura necesidad y anhelo por verla de nuevo. Deseaba abrazarla y besar sus lágrimas, volver a disfrutar de su sonrisa, probar el sabor de sus labios.


    Nunca amó a Alice… Su corazón estaba esperando a un ángel de hermosos ojos con el color del cielo en un día de tormenta.


    Necesitaba verla. Ansiaba verla. Asegurarse que no estaba loco, que realmente existía y que por ella lo había dejado todo. Que por ella estaba dispuesto a apostar por el amor.


    


    

  


  
    Capítulo tres
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    —Pero, hijo, no quiero que venga extraños al castillo.


    Callum suspiró con calma por enésima vez en lo que llevaba de discusión con Rose. Llevaba toda la cena batallando con la terca de su madre para que aceptara de una vez que contratara a una enfermera para que le ayudara en su día a día y le hiciera compañía. Aunque él se animase a vivir en el castillo quedaría más tranquilo al saber que había alguien capacitado para acompañar en todo momento a su madre y a la vieja pareja que mantenía en pie todo el lugar. Ya lo había hablado con su hermano mayor y él también estaba de acuerdo con su decisión, es más, entre los dos se encargarían del pago del sueldo de la enfermera y de los demás empleados que eligiesen para atender al castillo.


    —No serían extraños, serían trabajadores. Necesitamos jardineros, una cocinera, una enfermera para que te cuide y tal vez una o dos mujeres para la limpieza de este lugar.


    —¡No puedo permitirme todo eso, Callum, con mi paga de viuda! Además, si tenemos tanto servicio, ¡qué voy a hacer en todo el día! No puedo quedarme sentada en un rincón sin hacer nada.


    —Tienes ya setenta años, madre. Necesitas ayuda. No puedes con todo tú sola. Y en cuanto al dinero no te preocupes, tanto mi hermano como yo nos encargaremos de todo.


    Rose dejó el tenedor a un lado y miró con atención a su hijo pequeño. Ese día se había ido muy temprano y regresó antes de que comenzaran a preparar Millie y ella la comida. No se atrevió a preguntarle cómo fue su encuentro con Alice, sobre todo porque lo vio furioso, silencioso y dando portazos tanto al coche como a la puerta de entrada. Su actitud le indicaba que las cosas con su novia no le fueron bien y no quería meterse en medio.


    Por un lado le alegraba que su hijo dejara a esa arpía, pero no quería verlo así. Triste, huraño y con la mirada perdida como si realmente no estuviese con ella en esos momentos.


    Al final y conociendo a su hijo optó por darle la razón, sin querer reconocer para sí misma que realmente necesitaba ayuda, que no podía seguir viviendo sola en el castillo junto a la pareja de empleados que tenía –o más bien, su familia, porque tras más de veinte años al servicio en el castillo ya los consideraba como miembros de su familia- y los recuerdos del pasado.


    —Está bien, hijo. Se hará como tú digas —acabó afirmando, rompiendo así el silencio que se impuso entre los dos en el comedor principal.


    Callum asintió y se levantó, sin haber tocado el plato de comida que tenía en la mesa.


    —¿A dónde vas, cariño? No has acabado de comer.


    Este se detuvo y sin girarse, le respondió:


    —Voy a descansar, no tengo hambre.


    Sin más se fue. Subiendo las escaleras hasta la primera planta resonando sus pasos en el silencio que se impuso en el lugar. Rose no pudo detener las lágrimas que brotaron de sus ojos al ver a su hijo tan derrotado.


    —Oh, esposo mío. Si estuvieses aquí todo habría sido muy diferente —susurró con pesar, sintiendo cada año de su vida como una losa en sus hombros. Lo peor de la vejez no era el dolor de las articulaciones o ver como tu cuerpo iba fallándote… lo peor eran los recuerdos y la soledad.


    


    


    


    Callum no podía dejar de pensar una y otra vez en todo lo sucedido en el día anterior. Su vida había dado un giro vertiginoso y lo estaba llevando de la mano hasta un precipicio… en el que se iba a lanzar en cuanto se encontrara cara a cara con su…


    —Aileen.


    


    


    Tres días después


    


    


    Tres días de agonía. Tres días buscándola sin descanso por las estancias del castillo. Tres días vagando como un alma en pena por los oscuros pasillos sin hallar consuelo.


    —¿Dónde estás, Aileen? —murmuró Callum sintiendo el cansancio y el estrés en su cuerpo, cayendo al suelo.


    Quedó sentado y apoyado contra la fría pared en una de las celdas de los calabozos del castillo, un lugar que en otro época vio morir a numerosas personas retenidas contra su voluntad por orden del Laird, pero que ahora eran unas excelentes bodegas de whisky por las bajas temperaturas y el nivel de humedad.


    Cerró los ojos y se dejó llevar por la oscuridad, desmayándose. Estaba agotado, le dolía el cuerpo pero… ante todo… el corazón.


    Tres días buscando a su ángel… Tres días…


    


    


    


    —Despierta…


    Callum se removió en la oscuridad de la inconsciencia. A lo lejos escuchó la preocupada voz de una mujer. Esa dulce voz le era conocida…


    Estaba tan agotado. Solo quería permanecer en esa oscuridad que lo acogía con sus fríos brazos y olvidarse así del mundo. Alejarse de los problemas…


    —Por favor, despierta. Abre los ojos… Por favor…


    Ante la insistencia de esa voz y su tono de súplica, Callum luchó por despertar y cuando lo hizo…


    —Aileen… —susurró mostrando una sonrisa de pura felicidad al ver ante él a la mujer que trastocó toda su vida, a quien le entregó gustoso su corazón en cuanto la miró a los ojos.


    Ella lloraba y le sonreía, mientras acunaba su cabeza que apoyó con dulzura en sus piernas.


    —Callum.


    Este levantó un brazo con dificultad para acariciarle la mejilla, limpiando el rastro de cálidas lágrimas que se deslizaban silenciosas. Su tacto era frío pero caldeó su cuerpo, su corazón, su alma. Ahora que la miraba a los ojos sabía que había tomado la decisión correcta. Toda su vida deseó encontrar a una mujer que lo doblegara con solo mirarlo, que lo pusiera de rodillas suplicando su amor, que se entregara a él con igual pasión, intensidad y necesidad.


    —Te busqué… Aileen… Te…


    —Yo también te amo —acabó confesando ella, antes de darle un dulce beso, sintiéndose viva por primera vez en su existencia.


    


    


    


    Durante tres días se escondió en las sombras del castillo luchando contra las ganas de lanzarse a los brazos del hombre que la buscaba, que susurraba y gritaba su nombre, mientras golpeaba con rabia las paredes al ver que no la encontraba.


    Durante tres días quiso dejarse llevar por su corazón y amar a Callum…


    Durante tres días se decía una y otra vez, mientras no dejaba de llorar, que sus deseos no podían obviar que ella no era más que un fantasma, una alma en pena que quedó anclada en ese viejo castillo a causa de su prematura y violenta muerte. No podía olvidar que Callum estaba vivo y merecía una mujer que lo hiciera feliz, que le diera hijos, que pudiera envejecer a su lado y pasar al otro lado, más allá de la luz, de la mano.


    Durante tres días… sufrió junto a él, permaneciendo cerca, sin dejarse ver… hasta que vio como su amado cayó al suelo desmayado, agotado tras días en los que apenas comió, en los que apenas durmió.


    Cuando lo vio caer al suelo y golpearse la cabeza contra las frías rocas, gritó de angustia y terror, dejándose caer a su vez a su lado.


    —Despierta…


    Al ver que este no respondía le cogió la cabeza y la apoyó en sus rodillas, abrazándole con desesperación mientras depositaba pequeños besos por toda su cara.


    No podía perderle. No podía ver como se consumía de dolor por su culpa. Ojalá no la hubiese encontrado cuando era niño. Ojalá no se hubiese reencontrado con ella la noche anterior. Por su culpa, su amor, el único que la hizo sentir viva, estaba ahogándose en el dolor.


    Le haría olvidar. Lo decidió cuando vio su sufrimiento, cuando contempló cómo se estaba consumiendo mientras la buscaba sin descanso por el castillo. Él estaba vivo, no podía olvidarlo. Merecía ser feliz. Merecía tener una vida intensa, llena de sorpresas y de hermosos recuerdos.


    Se regalaría a sí misma una noche de amor para luego borrarle los recuerdos. Era un don que poseían los fantasmas y con el que conseguían evitar que los humanos lucharan por echarles de un lugar cuando descubrían su existencia. Los fantasmas no deseaban dañar a nadie, bastante tormento sufrían al estar anclados al lugar en el que murieron.


    —Por favor, despierta. Abre los ojos… Por favor… —susurró sin dejar de acariciarle y besarle. Iba a memorizar el calor que desprendía ese hombre, la suavidad de su piel, el sabor de sus labios, la fuerza de su cuerpo. Lo iba a grabar a fuego en su corazón para que le acompañara a lo largo de su eternidad.


    Rompió a llorar con más fuerza al ver que él abrió los ojos y la miró, mostrando una sonrisa.


    —Aileen.


    Ella respondió a su sonrisa, experimentando lo que los mortales llamaban “mariposas en el estómago” al ver el amor brillar en los hermosos y penetrantes ojos, oscuros como la noche, del hombre. Era hermoso, con cabello corto negro como el plumaje del cuervo, unos ojos capaces de traspasar su alma, un cuerpo fuerte y musculado que le recordaba a los tiempos de los guerreros que batallaban únicamente con su plaid, su kilt, espada en mano, la fuerza del orgullo y el apoyo de sus hermanos highlanders.


    —Callum —murmuró con todo el amor del mundo.


    —Te busqué… Aileen… Te…


    —Yo también te amo —confesó antes de agacharse y besar sus labios, jadeando al sentir una corriente eléctrica que caldeó su cuerpo.


    Ese beso fue dulce, apenas una caricia que los sorprendió a los dos pero que en cuestión de segundos Callum tomó el control y la atrajo con fuerza contra su pecho, besándola con pasión.


    «Que Dios me perdone», se dijo a sí misma Aileen mientras permitía que Callum la tumbara en el suelo y se posicionara sobre ella sin dejar de besarla, sin dejar de acariciarla como si temiera que fuera una ilusión y no se hallara junto a él. Que Dios la perdonara, pero amaba a ese hombre. La destrozaría tener que borrarle la mente… Sufriría como nunca antes lo hizo…


    «Al menos, tú serás feliz, Callum», murmuró en su mente, abandonándose a las caricias, gimiendo cuando él comenzó a desvestirla. «Es lo único que me importa».
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    —Eres tan hermosa —murmuró Callum cortando el beso apenas unos segundos, maravillándose ante lo que estaba experimentando.


    Al tener a esa hermosa mujer entre sus brazos sintió lo que era el amor, absoluta entrega desinteresada en la que confiabas tu corazón, tu alma, tu pasado y tu futuro a otra persona, sin temor a ser dañado.


    —Callum… —jadeó con voz entrecortada Aileen, entreabriendo los ojos para no perder detalle de esa noche. La única noche que se permitiría ser egoísta y probar las delicias del amor.


    —Aileen, Aileen… —veneró su nombre, una y otra vez, sin dejar de acariciar su hermoso cuerpo, antes de posar los labios en su pezón derecho para mordisquearlo y lamerlo con gula. Para luego atender al izquierdo, sin dejar de acariciarle el cuerpo y susurrar su nombre con voz enronquecida.


    Ella no podía hacer otra cosa que arquearse y gemir de puro placer ante lo que estaba sintiendo, ante lo que le estaba haciendo el hombre. Nunca en su vida hizo nada parecido. Murió joven, a la edad de diecinueve años, sin haberse desposado por más que su padre le insistía en que debía aceptar la propuesta de uno de sus guerreros y pasar el resto de su vida “adorando y sirviendo” a su esposo; sin haber aceptado los besos clandestinos de los hombres que la cortejaron. Siempre los rechazó, al sentir que no era el elegido. Ahora comprendía que los siglos de soledad fueron necesarios para poder encontrar al único que amaría para siempre.


    —Llevo toda mi vida esperando sentir esto… —susurró con voz enronquecida Callum, mirándola a los ojos y sonriendo al ver que ella saltó sorprendida al verle y sentirle entre sus muslos.


    —¿Qué vas a hacer? —le preguntó ella sin poder creer todo lo que estaba pasando. Todo el placer que estaba experimentando a manos de ese hombre.


    


    Hija, has de casarte para ser una mujer honrada y…


    


    La voz de su madre resonó en su mente. Una punzada de culpa la golpeó al saber que estaba cometiendo pecado al yacer con un hombre sin que este la desposara primero. Pero… cuando él le abrió los muslos con delicadeza y sumergió su rostro… lamiéndola en ese lugar… No le importó nada. No podía ser pecado sentir lo que estaba sintiendo. No podía ser pecado amar con todo su corazón a Callum.


    Arqueó la espalda. Apoyó las manos en la fría piedra, arañándola con las uñas y gimió sin control ante el intenso placer que estaba recorriéndole todo el cuerpo. Aquella lengua… ¿Cómo podía hacer eso? ¿Cómo podía provocarla de tal manera que parecía a punto de estallar?


    Intentó cerrar las piernas cuando algo se arremolinó en su interior, como una bola de fuego candente que la abrasaba.


    ¿Qué era eso?


    —No —gimió al ver que él no le permitió cerrar las piernas. Estaba sensible, con cada caricia, con cada toque de su lengua su cuerpo se arqueaba, temblaba y vibraba dentro de ella.


    ¿Había un límite para el placer?


    Sí, lo había. El placer era como una noche estrellada en la que extendías los brazos queriendo tocar todas las estrellas pero apenas podías alcanzar las más cercanas, dejándote una sensación de saciedad pero con ganas de repetir la experiencia para volver a intentar abrazar todo el universo ante ti.


    Así fue como se sintió Aileen cuando el primer orgasmo de su vida recorrió velozmente su cuerpo.


    


    


    


    —Oh, Dios mío —jadeó ella con la respiración agitada, mientras abrió los ojos y contempló el techo de piedra de aquellas dependencias del castillo.


    ¿Quién le iba a decir que las temidas mazmorras se convertirían en la puerta a una experiencia única que la marcaría para siempre?


    Callum se rio y avanzó por el cuerpo de ella depositando pequeños besos tras probar su dulce sabor, tras deleitarse de sus temblores, de cómo lo acogía cuando sumergía su lengua en su cálido y estrecho interior. Fue besando su vientre, subiendo lentamente por su esternón, depositando un tierno beso entre sus pechos para acabar atrapando los entreabiertos labios de ella quien lo acogió con desesperación.


    Era lava entre sus brazos, consumiéndolos a los dos.


    Sin dejar de besarla, se posicionó entre sus muslos. Iba a hacerla suya. A conquistar su cuerpo como ella conquistó su corazón y su alma.


    —Mírame a los ojos —le ordenó Callum, notando como todo su cuerpo estaba ansioso por culminar aquella unión, por experimentar por primera vez en su vida que se estaba entregando en cuerpo y alma a otra persona, entregándole su felicidad o su desdicha.


    Aileen abrió los ojos y le obedeció, conectando con la ardiente mirada del hombre. Se quedó sin aliento ante la crudeza y la fuerza de los sentimientos que percibió en ellos. Grabó aquella imagen en su mente, sabedora que en el futuro la atormentaría en los momentos más frágiles, cuando se dejara llevar por la desdicha, acosada por la soledad y los recuerdos.


    «Te amo», murmuró una y otra vez Aileen por dentro, mientras sentía como su corazón le rogaba que no siguiera con los planes, que no le borrara la memoria al hombre, y disfrutara de aquel regalo que le entregó el destino.


    Pero no estaba dispuesta a ser egoísta, a condenarle a una vida a medias permaneciendo a su lado. Él se merecía una mujer… que le pudiera dar hijos, que le pudiera abrazar, besar sin temor a desaparecer, que pudiera apoyarle, cuidarle… Algo tan nimio como una fotografía… Ella nunca podría ser parte de su mundo, solo un eco en su día a día que podría condenarle y consumirle por dentro al ver que nada de lo que soñó podría cumplirse junto a ella.


    Por más que él le jurara amor, por más que él le asegurara que la eligió por encima de todo… estaba segura que en un futuro si eso pasaba… él se arrepentiría de haberla elegido, sobre todo cuando el tiempo consumiera sin piedad su cuerpo volviéndolo un anciano que rememoraba el pasado y miraba con pesar el poco futuro que le quedara.


    Se alejaría. Desaparecería de su vida escondiéndose en las sombras. Se atormentaría al verlo disfrutar al lado de otra mujer. Lo haría… porque lo amaba, y a veces amar significaba darle la libertad y alejarse para siempre.


    


    


    


    —Aileen…


    La voz de él la devolvió a la realidad, enfrentándose ante la pasión en sus gestos, en su mirada.


    Tembló. No lo pudo evitar. Todo su ser quería experimentar el placer de la unión entre un hombre y una mujer. Quería experimentar el calor en su interior. Sentirse viva en sus brazos mientras la hacía suya.


    —Callum… —susurró a su vez, abrazándole para acercarlo a ella, hundiendo sus uñas en su ropa al notar como comenzaba a penetrarla lentamente.


    Le maravilló notar como la estiraba, como la conquistaba poco a poco… hasta que sintió un pequeño dolor.


    —Oh… —jadeó en alto, abriendo los ojos por la sorpresa. Esa última embestida le había hecho daño.


    —Shh, tranquila. Es normal, Aileen. Solo duele un poco la primera vez. Esperaré a que te acostumbres a mí y comenzaré a moverme cuando me digas que estás lista —cada palabra de Callum sonó grave, forzada, como si estuviese luchando por mantener el control mientras permanecía hundido hasta la empuñadura en su cálido interior.


    «Mi virginidad, le he entregado mi virtud», murmuró Aileen sin poder creer que pese a estar muerta pudiera sentir todo aquello. Sin poder creer que en brazos de ese hombre volvía a sentirse viva. ¿Cómo era posible que él la viera? ¿Qué pudiera tocarla como si aún respirase y su corazón latiese en su pecho? Tenía tantas preguntas… pero todas se olvidaron cuando sintió como se movía con cuidado abandonando su cuerpo, impulsando la cadera hacia atrás.


    Aileen se quejó al ver que se alejaba de ella, jadeando cuando él, alentado por como ella se movió buscando más contacto, volvió a hundirse en su interior con renovada fuerza, comenzando así un baile que conduciría a los dos hasta la locura.


    Callum hundió su cabeza en el esbelto cuello de la mujer, ahogando los gruñidos de placer que brotaban de sus labios, mientras la penetraba una y otra vez, con estocadas profundas y duras, que lo estaban matando por dentro.


    Todo su cuerpo gritaba por alcanzar la liberación pero él luchaba contra ella, conteniéndose como podía, deseando que Aileen se corriera de una vez para poder derramar su semilla en su interior y alcanzar el ansiado orgasmo.


    El placer era total. Tanto físico como mental, pues se estaba entregando a una mujer que le robó el corazón nada más mirarle a los ojos. No le importaba que estuviera muerta. Que fuera una de sus antepasadas que murió en ese castillo. Que vagara por los pasillos escondiéndose entre las sombras. Que fuera el único que podía verla, tocarla…


    Estuvo a punto de reír ante el último pensamiento que rondó su mente. Agradecía que fuera el único capaz de darle ese placer, de mirarla con adoración a los ojos, de escuchar sus carcajadas de pura felicidad… No podría aceptar que otros vieran el tesoro que tenía entre sus brazos.


    No quería… perderla ahora que la había encontrado.


    La única.


    Aquella que nunca creyó conocer.


    La dueña de su corazón.


    


    


    


    —Callum… Callum… —repetía una y otra vez Aileen con voz entrecortada, hundiendo sus uñas en la molesta camisa que le impedía alcanzar la fuerte espalda de su amante.


    Lo quería desnudo sobre ella, los dos gozando del otro hasta que ambos quedaran saciados por la locura que era la pasión. Algo que temía que nunca iba a suceder, porque con cada beso, con cada temblor que le producían las duras y profundas embestidas… lo quería a su lado… para siempre.


    —Oh, joder, Aileen… Eres… Eres… —«perfecta», acabó la frase en su mente, sin poder pronunciar ni una palabra más al notar como ella lo apretaba con fuerza mientras gritaba de puro placer entre sus brazos, provocando que se corriera. Que se liberara de las cadenas con las que atrapó su deseo y pudiera alcanzar el cielo con sus manos gracias al calor y al maravilloso cuerpo de su mujer.


    Porque Aileen era suya y se aseguraría de que lo aceptara en su… ¿no vida? ¿En su existencia entre el mundo de los muertos y de los vivos? No quería ni pensar que un día ella pudiera abandonarle. Alcanzar el otro lado, el cielo, o donde las almas acudieran cuando se morían.


    —Te amo —confesó ella plasmando en cada sílaba todo el amor, el orgullo y el agradecimiento que sentía por ese hombre.


    Callum sonrió, con una sonrisa lánguida, satisfecha y complacida, mientras se incorporaba y se retiraba del cálido interior que lo acogió y lo condujo hacia el mayor orgasmo de su vida.


    —Yo también te…


    No pudo decir nada más. Aileen lo sorprendió al sentarse en el suelo y abrazarlo con fuerza, depositando sus fríos labios en su frente.


    «Te amo, Callum, pero debes olvidar este encuentro, debes olvidarme», escuchó este en su mente antes de perder el conocimiento, dándole la bienvenida la oscuridad.


    Había llegado el momento de dejarlo ir, de borrar su presencia en su mente… Había llegado el…


    Aileen gritó y maldijo en alto su existencia, tras borrar los recuerdos del único hombre que amaría en su amarga eternidad. En sus brazos acunaba a su amante sin dejar de llorar, sin dejar de murmurar una y otra vez que estaba haciendo lo correcto aunque sintiera que el corazón se estaba despedazando lentamente en su pecho.


    Depositó un tierno beso en sus labios. Luego de este llegó unos cuantos más. Perdió la cuenta de las veces que lo besó y le acarició la cara aprovechando que seguía sumergido en la oscuridad de los sueños. Antes de desaparecer en las sombras del castillo, le subió el pantalón y le cerró la cremallera con mucho cuidado pues le temblaban las manos y veía borroso por las lágrimas.


    Contempló al hombre dormido en el frío suelo antes de atravesar la piedra de la pared, condenándose ella misma a la soledad.


    A contemplar como su amor vivía… sin recordarla.


    «Siempre te amaré, Callum. Sé feliz», murmuró sintiendo el peso de los siglos de existencia sobre los hombros y temiendo el futuro que le deparaba.


    «Siempre te amaré, aunque no me recuerdes. Mantendré vivo este día en mi corazón», repitió por última vez Aileen antes de desaparecer, alejándose del amor de su vida, del único… que le hizo sentir viva en su eterna soledad.
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    —Hijo… ¿qué haces tumbado en el suelo? ¿Te encuentras bien? ¡Oh, Dios! Ya sabía que debí convencerte para llevarte al médico y…


    Callum entreabrió los ojos sin saber muy bien dónde se encontraba o qué hora era. La molesta voz que lo despertó se escuchaba muy cerca de él. Se incorporó con cuidado y miró a su alrededor encontrando a su madre maldiciendo en alto por la poca cobertura que tenía su móvil mientras movía frenéticamente un brazo arriba y abajo frente a unas de las rendijas que ventilaban esa parte del castillo.


    «¿Cómo he llegado aquí?», pensó él, levantándose del suelo y asombrándose al ver que se encontraba en una de las celdas de las que en otra época fueron las mazmorras de aquel lugar.


    —No te levantes tan deprisa. Ayer debiste desmayarte si dormiste en el suelo —chilló Rose al ver como su hijo se tambaleó, apoyándose contra la fría pared de piedra.


    —Estoy bien, madre. No te preocupes por…


    Rose avanzó con rapidez hasta donde estaba él, dejando por perdida la misión de llamar a emergencias para que enviaran una ambulancia. En esa parte del castillo los móviles no tenían cobertura, ya llamaría en cuanto llegaran a la planta principal.


    En cuanto llegó a la altura de su hijo le golpeó en el pecho con la palma de la mano al tiempo en que le gritaba:


    —¡Si vuelves a decirme que no me preocupe te voy a…!


    —¿A castigar sin postre durante un mes? —se burló Callum buscando quitarle hierro al asunto que se despertó en medio de las mazmorras sin recordar cómo llegó hasta ahí.


    —No me tientes, hijo, recuerda que siempre seré tu madre. Ahora si no quieres que esta vieja muera de un infarto acompáñame al salón. Voy a llamar a una ambulancia y… —Al ver que este iba a protestar, continuó alzando la voz—… No voy a aceptar que no me obedezcas en este asunto. A ti te sucede algo. Hace unos días decías que veías a una mujer y ahora te encuentro desmayado aquí. Tiene que verte un médico —sentenció no dispuesta a dar su brazo a torcer. Su hijo necesitaba un especialista que le diera un tratamiento o… algo para que volviera a ser el risueño hombre con grandes valores que era su pequeño.


    Este se colocó al lado de ella y le pasó un brazo por los hombros, atrayéndola hacia él. Cuando inhaló su perfume, cerró los ojos unos segundos y recordó como ella le abrazaba cuando era pequeño transmitiéndole que nada malo le podía suceder pues ella estaba ahí para salvarle.


    —No te preocupes, madre. Seguro que acabé aquí porque me emborraché. Tenía que celebrar que dejé a mi ex. —Eso sí que lo recordaba, haber dejado a Alice en el hotel hace tres días. Sentía que se había liberado. Que se había quitado un peso de encima. En cuanto a lo sentimental fue la mejor decisión que tomó en mucho tiempo… pero ahora le tocaba lidiar con los problemas que estaba seguro que Alice le iba a poner cuando le propusiese disolver el bufete de abogados. No quería ver su nombre al lado del de ella.


    Rose le volvió a golpear esta vez en la nuca, sobresaltándolo y sorprendiéndole con aquel gesto que le recordó a su niñez, pues tenía que reconocerlo… siempre fue un niño muy revoltoso que hacía oídos sordos a las órdenes de sus padres, tan diferente del estirado de su hermano mayor. El modelo a seguir según todos, pero que al final no era más que un grano en el culo cuando Callum quería hacer alguna trastada y Kenneth no dejaba de repetirle que debía portarse como un adulto y no como el niño que era pero que nadie parecía ver.


    —No te he criado para que seas un borracho como tu tío. ¿Acaso no sabes que el alcohol destroza el hígado?


    —Mamá… por Dios, no soy un borracho y el tío tampoco lo es, que no te escuche la tía o tendrás problemas. Que yo tome algo de alcohol de vez en cuando no significa que tenga una adicción.


    —¡Me da igual tú tía, solo me importa que no acabes como el hermano de tu padre! Y sí es un borracho, se pasa todas las tardes bebiendo cerveza mientras está sentado en el sofá de su casa viendo la televisión. ¿Tú como llamarías a su conducta? —Le señaló con un dedo, consiguiendo que Callum se riera—. No te rías. Estoy siendo muy seria. Te he encontrado desmayado en las mazmorras del castillo… y me dices que posiblemente sea porque te emborrachaste. La próxima vez… ¿qué será? ¿Correr desnudo por las calles de Edimburgo, dejarte la barriga cervecera que tiene tu tío?


    Callum rompió a reír. Su madre era única. Una mamá gallina que no veía o no quería ver que sus dos hijos ya no eran unos polluelos, si no dos hombres que debían tomar las decisiones de sus vidas por mucho que se equivocaran.


    —Que exagerada eres, madre. Vamos… necesito un café para espabilar.


    —Y para que puedas soportar la charla que te voy a dar. Necesitas que te recuerde que el alcohol, el tabaco y las drogas son malas.


    Las carcajadas de Callum resonaron una vez más en el silencio de las mazmorras.


    Antes de abandonar aquella lúgubre y fría zona del castillo se detuvo unos segundos jurando y perjurando que escuchó la suave voz de una mujer.


     


    Adiós, amor mío.


     


    Descartó al momento que aquella voz fuera real. La cabeza le dolía a horrores y necesitaba una buena taza de café negro y un paracetamol.


    Sin mirar atrás siguió caminando junto a su madre quien no pudo esperar a estar en el salón tomando algo para comenzar a darle “la charla”. Si Callum hubiese mirado hacia atrás se habría encontrado con la estampa del dolor y la pura soledad… reflejada en el rostro y en los llorosos ojos de Aileen.


    «Sé feliz, Callum», repitió ella deseando poder gritar, tirarse de los pelos, dejarse caer al suelo y llorar hasta que la eternidad se difuminara ante ella y le concedieran el descanso eterno.


    Pero no siempre los deseos se cumplen y ella lo sabía. Claro que lo sabía, después de todo llevaba cerca de siete siglos vagando por el castillo que la vio nacer… y morir.


    


    


  



  
    Capítulo seis


    [image: decorative-1769570.png]


    


    


    Castillo Varrich, seis años después


    


    


    —Oh, ¡pero mira qué alto y qué guapo estás!


    —Abuela… —se quejó el pequeño al ser asaltado por la madre de su padre quien cada vez que la veía le inundaba la cara a besos y le apretaba con fuerza contra su pecho en un abrazo de oso, aunque luego se quejara que le dolía la cadera y la espalda por agacharse—. Jooo, ya no soy un niño pequeño. No…


    Rose abrazó de nuevo a su nieto y le dio un gran beso en la mejilla derecha.


    —Para mí siempre serás mi pequeño. Además, permíteme que te consienta que cuando menos me lo espere serás todo un hombre y pasarás de tu vieja abuela.


    El pequeño la abrazó a su vez, poniéndose de puntillas y dándole un húmedo y pegajoso beso en la mejilla.


    —No voy a pasar de ti, abu. ¡Eres la mejor y te quiero mucho! Pero ya no soy un niño, soy un super héroe como Batman.


    Rose se echó a reír y negó con la cabeza, al tiempo en que soltaba a su nieto y lo liberaba de “sus garras”, ahogando un quejido al enderezarse. Su espalda y su cadera ya no eran como antes, ahora con cada año que pasaba los achaques de salud pesaban con dureza y la dejaban dolorida a lo largo del día, sobre todo cuando se acercaba la época de lluvias y de frío.


    —¿Qué tendrá ese Batman que os gustan a todos los niños?


    —No le preguntes, madre, que cuando comienza a enumerar las virtudes del murciélago te puede dar la charla durante horas —intervino Callum quien entró en esos momentos por la puerta principal del castillo cargado de maletas. Iba a pasar el fin de semana junto a su madre acompañado de su hijo. Un fin de semana que necesitaban los dos para poder desconectar con la vida real y recargar las pilas.


    —Pero papá… Es que Batman mola mogollón. Es el mejor. Abu, de mayor quiero ser como Batman y…


    —Mira lo que has conseguido, madre. Ya no hay quien lo pare. Te vas a hartar de Bruce Wayne…. Ei… —se quejó Callum cuando Rose le golpeó la nuca con una colleja—. ¿Y esto a que ha venido?


    —A que eres un aguafiestas. —Las carcajadas de Neith inundaron la entrada. El niño disfrutaba muchísimo al ver a su padre avergonzado por la abuela. La abu Rose le recordaba a Alfred, siempre atenta, pendiente de todo y hacía las mejores galletas del mundo—. Vamos, mi pequeño. Tengo unas galletas de chocolate en el salón que están esperando a que las pruebes. Espero que tengas hambre.


    —¡Sí! —chilló Neith, alzando el puño al aire y bailando como un loquillo mientras seguía de cerca a su abuela. Le encantaban las visitas al castillo. Se imaginaba que era la bat cueva de Batman y cuando les contaba en el cole a sus amigos las aventuras que imaginó en aquellas paredes de piedra, sonreía al verles como se morían de la envidia pues ninguno de ellos tenía una abuela que vivía en un castillo.


    Callum sonrió y negó con la cabeza al ver desaparecer por el pasillo a su madre y a su único hijo. Los dos se llevaban muy bien y se querían muchísimo, disfrutando al máximo de los momentos en que estaban juntos. Esperaba que esos días en el castillo, Neith pudiese disfrutar de la tranquilidad y la paz que transmitía aquel lugar y olvidar así los gritos que eran tan habituales en el hogar familiar.


    Apretó los dientes y cerró la puerta tras dejar las maletas en el suelo, para luego volver a cogerlas y poner rumbo a los dormitorios en los que solían quedarse cuando venían de visita. Saludó con una sonrisa a la mujer que vivía con su madre y con la anciana pareja de empleados. Tras mucho protestar, Rose aceptó finalmente que necesitaba ayuda y ahora, tras seis años se había vuelto muy amiga de la enfermera viuda que contrató Callum para que pudiera cuidarla.


    Dejó primero las maletas en el cuarto de su hijo y luego fue a su dormitorio. En cuanto abrió la puerta, quedó congelado en el sitio. La sensación de opresión que sintió lo abrumó. Ese cuarto le traía buenos y malos recuerdos junto a su esposa. Buenos, en los primeros años de matrimonio en el que creía que sería capaz de enamorarse de ella, de entregarle su corazón… Malos, cuando la amargura comenzó a infiltrarse en su relación, intoxicándola poco a poco hasta…


    «No es el momento para pensar en esto. Tengo que relajar la mente y disfrutar de estos días al lado de mi hijo y de mi madre», se recriminó él, cerrando la puerta y decidiendo elegir otro dormitorio para descansar ese fin de semana. Quería descansar de todo, pero sobre todo del ambiente tóxico y destructivo que se convirtió su piso en Glasgow que compró junto a Anabelle McHallam, su esposa.


    Cuando la conoció creyó encontrar en ella a la mujer de sus sueños, la futura madre de sus hijos y una compañera que le complementase hasta que la muerte los separase… De verdad que lo creyó y luchó para que así fuera pero…


    Cuando la miraba a los ojos mientras hacían el amor sentía una punzada en el corazón, como si alguien se lo apuñalara destrozándoselo poco a poco.


    Cuando escuchaba sus carcajadas… era incapaz de compartir la felicidad que debían transmitir.


    Cuando le dijo entre lágrimas que estaba embarazada… Se sintió feliz por el niño que venía en camino pero… No la amaba. Por más que lo intentó, era incapaz de entregarse por completo a su mujer, de amarla sin restricciones, con una locura que lo acompañara cada día hasta la muerte, con una pasión que lo encendiese cada vez que la mirase, con una alegría y orgullo que lo llenasen por completo.


    No la amaba.


    Durante cuatro años consiguió ocultarlo, centrándose ante todo en la crianza de su hijo, su pequeño Neith quien le llenaba de alegría cada día.


    Durante cuatro años… creyó ser feliz hasta que Anabelle le pidió más, quiso un segundo hijo, le exigía más pasión, más sorpresas, más romanticismo… Le exigió que la amase.


    Y cuando ella averiguó que él no iba a ser capaz de darle lo que quería… la amargura le cambió el carácter y las discusiones se hicieron presentes en el día a día del matrimonio.


    Al principio discutían cuando el niño no estaba presente, pero luego ella no reparaba en nada ni en nadie cuando le echaba en cara que era un mal marido, que no la merecía, que no la amaba, que le estaba amargando la vida, que…


    Callum cerró los ojos y se apoyó unos segundos contra la pared, recordando el día en que se encontró a su mujer yaciendo con otro hombre en la cama de matrimonio de su piso. La sorpresa que mostró el hombre, la satisfacción y el deseo de venganza que se percibió en la expresión de Anabelle… La decepción al ver que su marido solo dio media vuelta y salió de piso sin decir nada, mostrando así que realmente no le importaba nada.


    Y así fue. Lo único que sintió cuando la vio follando con otro hombre fue alivio.


    —Papá, ¡mira lo que me ha regalado la abu!


    Callum abrió los ojos y esbozó una gran sonrisa cuando vio a su hijo frente a él vestido con el plaid y el kilt con los colores del clan. Puso las manos apoyadas en la cadera, adoptando una pose de super héroe, con la cabeza bien alta y…


    —Aunque molaría más si fuera negro como el traje de Batman.


    Callum rompió a reír agradeciendo al destino el tener a su hijo. Era sin duda lo mejor de su vida y estaba muy orgulloso de él. Por su pequeño highlander merecía todo lo que le pasara en su vida, desde conocer a la mujer con la que creyó que iba a envejecer a su lado como… vivir el proceso de un divorcio y los juicios para solicitar la custodia de Neith.


    —Que tendrá Batman que te gusta tanto —se burló de su pequeño mientras le revolvía los cabellos con cariño.


    Neith le golpeó la mano y se peinó a su modo, protestando por ese gesto ya que no era un niño pequeño pese a que solo tenía cinco años.


    —Es rico, tiene un montón de coches, es super fuerte, super guapo, super…


    —Ya, ya, Neith, es super guay Batman y mola mogollón.


    —¡Papá, no te burles de Batman! Es el mejor y siempre acaba ganando al Joker.


    Callum dejó las maletas en la habitación que estaba a unos pasos de él; pues luego ya buscaría otra si esa no le gustaba, y siguió a su hiperactivo hijo que no dejó de relatarle las maravillosas aventuras de murciélago negro, el azote de los malos de Gotham.


    Padre e hijo caminaron hacia el salón sin ser conscientes que eran observados desde las sombras. Ambos estaban sumergidos en su propio mundo, disfrutando de la tranquilidad que se transpiraba en el castillo. A los dos les encantaba poder estar ahí, si fueran por ellos vivirían todo el año en ese lugar pero a causa del trabajo de Anabelle tenían que residir en Glasgow.


    El castillo tenía una magia que te atrapaba y no te soltaba nunca. Una magia que se percibía en cada rincón, en cada piedra, en cada recuerdo del pasado.


    Una magia… que poseía el cuerpo de una mujer que los observaba desde las sombras, siendo incapaz de acallar las lágrimas que se deslizaban de sus mejillas.


    


    

  


  
    Capítulo siete


    [image: decorative-1769570.png]


    


    


    Vivía en un tormento constante. Ahora comprendía el concepto de “Infierno” que por tantas veces gritaba el religioso que atendía a su familia. El Infierno no estaba lleno de fuego y azufre si no de una soledad gélida salpicada de amargos recuerdos que no dejaban de atormentarle.


    No había ni un solo día que no se arrepintiese de haber borrado la memoria a Callum. No había ni un solo día que no añorase sus besos, su calor, sus caricias. No había ni un solo día que no llorara, susurrando una y otra vez su nombre con voz entrecortada.


    Pero ya no había vuelta atrás. Fue la decisión que tomó. La mejor para él, para que fuera feliz. Pero nada la preparó para presenciar como Callum llevaba a una mujer al castillo para presentársela a su madre.


    Fue doloroso ver como él besaba otros labios, abrazaba otra cintura… le hacía el amor a otra mujer. Recordaba perfectamente esa primera noche, cuando los gemidos de placer de Callum y esa mujer llamada Anabelle resonaron en el silencio de la noche.


    Aileen cerró los ojos y se agarró el pecho. Le dolía. Le dolía el corazón pese a llevar muerta varios siglos. Le dolía con solo recordar esa noche y las que la siguieron. Noches en las que deseó que la muerte fuera benévola con ella y se la llevara al otro lado. Noches en las que se refugiaba en las mazmorras aferrándose con desesperación a los recuerdos, sin dejar de sollozar y murmurar una y otra vez el nombre de su único amor.


    Presenció con pesar como se casó con esa mujer, como llegó al castillo un día con un bebé al que llamaron Neith, como amaba con todo su corazón a su hijo tan parecido a él… Como vivía sin recordarla, sin gastar un segundo pensando en ella.


    Ante el dolor que le producía ver la felicidad de Callum gracias a otra mujer, Aileen optó por permanecer alejada los días en que la “hermosa familia” iba de visita al castillo. Buscaba refugio en las mazmorras, rezando cada noche para que alguien pusiera fin a su tormento. ¿Por qué quedó anclada en la tierra tras morir a manos del enemigo de su clan? ¿Qué mal hizo en su vida para acabar castigada de esa manera? ¿Por qué fue la única que acabó vagando como un alma en pena por el castillo?


    Los años pasaron y cada día era igual que el anterior, soledad… pura soledad.


    


    


    


    —¡Qué frío hace, papá!


    Aileen abrió los ojos y buscó al dueño de aquella voz infantil. Tuvo que taparse la boca para acallar el jadeo de sorpresa que estuvo a punto de soltar al ver a pocos metros de ella a Callum acompañado de una mini versión de él, de un pequeño que iba vestido con los colores del clan y miraba todo a su alrededor con evidente curiosidad.


    —Es normal, Neith, estamos en las entrañas del castillo, en las antiguas mazmorras y…


    —Pues molan más las de Batman, la bat cueva es… flipanteeee.


    —Neith, la bat cueva no existe y tampoco existe Batman, ¿lo sabes, no?


    El niño se quedó quieto y miró al suelo unos segundos antes de enfrentarse a su padre.


    —¡Eso es mentira! Claro que existe Batman —gritó con lágrimas en los ojos, echando a correr por el pasillo sin saber muy bien a donde ir. No quería aceptar lo que le había dicho su padre. No podía ser verdad. Batman era el mejor. Lo vio en la televisión. En el parque de atracciones al que lo llevaron hacía unos meses… ¿Acaso no veían que era verdad?


    —¡Neith! —lo llamó Callum echando a correr tras él—. Detente. No te portes como un niño pequeño. Ven aquí ahora mismo.


    Como esperaba, su hijo no le hizo caso, consiguió pasar entre los barrotes de hierro de una de las celdas y escapar de él por los pelos. Callum golpeó con rabia los barrotes y tiró de ellos para ver si la vieja y oxidada puerta se abría. No lo consiguió. No podía seguir a su hijo pues era incapaz de abrir la puerta.


    —Neith, si no me obedeces vas a quedar castigado lo que quede de año. Regresa inmediatamente o…


    Escuchó un grito de dolor y luego silencio. Muerto por la preocupación Callum comenzó a golpear salvajemente la puerta de la celda, luchando contra el tiempo, el óxido y la desesperación que sentía al reconocer en ese alarido la voz de su hijo.


    —¡Neith! ¡Neith! Responde. ¿Qué te ha pasado? ¡Responde!


    


    


    


    Aileen se contagió de la preocupación que se palpaba en el ambiente, que se percibía en el tono de voz del hombre, en sus golpes secos contra los barrotes sin importarle si se hacía daño. Verle desesperado, gritando una y otra vez el nombre de su hijo, la conmovió y decidió que tenía que hacer algo, ayudarles de algún modo.


    Atravesó la piedra y avanzó con rapidez hacia donde vio desaparecer al niño, era una parte del castillo que permanecía cerrada desde hacía más de un siglo por culpa de…


    —La fosa —exclamó en alto al recordar que en esa zona existía un hueco por el que tiraban los cuerpos de los prisioneros que morían para que sus cuerpos desaparecieran y fueran arrastrados, por la corriente de agua que pasaba por debajo del castillo, hacia el mar.


    Sus mayores temores se confirmaron cuando vio al niño colgado a duras penas del borde, agarrándose con sus pequeñas manos a la erosionada piedra que recubría la boca del pozo.


    —Oh, pequeño —murmuró Aileen, arrodillándose frente a él. El pequeño estaba blanco, con los ojos abiertos por el temor, aferrándose a la vida con todas sus fuerzas.


    ¡Tenía que ayudarle! Si Callum lo perdía se le rompería el corazón.


    Estiró las manos y sujetó con fuerza los delgados brazos del pequeño. Este tembló y lanzó un alarido al notar un frío extremo que lo rodeaba, al saber que estaba pendido en el aire, agarrándose con dificultad del borde.


    Intentó elevarlo, pero no pudo hacerlo. Aileen gritó de frustración y cerró los ojos para concentrarse. Si Callum fue capaz de tocarla como si aún estuviese viva, ella tenía que salvar a su hijo. Debía hacerlo, no podía fallar.


    Cerró los ojos y se concentró en sus manos, imaginando que se materializaban y conseguía agarrar al joven. Cuando abrió los ojos, sonrió al ver que era capaz de sujetarle por los delgados hombros. Sin esperar ni un segundo más, tiró hacia arriba subiéndolo a la seguridad del suelo, echándose hacia atrás a continuación, agotada por el esfuerzo. No tenía ni idea de cómo era posible que fuera capaz de hacer eso, pero en esos momentos poco le importaba encontrar respuesta a sus preguntas. Después de todo… ¿qué respuesta podía esperar un alma en pena? Si ni siquiera podía explicar el motivo de su situación, en cómo se convirtió en un fantasma que vaga por el lugar en el que fue asesinada. Que importaba realmente si era capaz o no de mover objetos.


    Había salvado la vida al hijo de su amor.


    


    


    


    —¡Neith! ¡Respóndeme joder! ¿Estás bien?


    El niño no dejaba de llorar, tumbado en el frío suelo de piedra. El miedo no le había abandonado el cuerpo, ni lo haría en años aunque esto aún no lo sabía ni lo podía sospechar. Su pequeña aventura estuvo a punto de acabar de la peor manera posible y pese a ser joven era consciente de lo que cerca que estuvo de la muerte. Si no fuera por…


    —¿Cómo pude subir? —murmuró con voz temblorosa, apenas un susurro que solo escuchó Aileen y el propio pequeño.


    —¡Neith!


    El grito de su padre le sacó de sus pensamientos y comenzó a gritar llamando por él.


    —¡Papá! Estoy bien. Por favor, ven a buscarme. Por favor… —No quería permanecer ahí. Tenía miedo. Le temblaba el cuerpo. Tenía frío y le dolían los brazos.


    Estaba cansado y era incapaz de parar de llorar. Solo quería que su padre le abrazara y le asegurara que todo iba a salir bien. Quería ver a su abuela.


    


    


    


    Aileen se mantuvo a su lado hasta que Callum apareció acompañado de los bomberos, tras ver que era incapaz de mover la puerta oxidada de la celda. Tuvo que llamar a emergencias para que le ayudaran a auxiliar a su pequeño. Los bomberos tardaron más de media hora en llegar pues la base estaba lejos, y en cuanto estuvieron frente a la puerta de la mazmorra la cortaron con una cizalla hidráulica, dejando caer los barrotes que partieron para despejar el camino.


    Neith lloró y se emocionó en cuanto vio llegar a su padre acompañado de dos bomberos. No hubo reproches, solo un gran abrazo y la promesa a los presentes de que no iba a regresar a esa zona del castillo.


    Rose celebró que su nieto fuera rescatado repartiendo galletas a todos los bomberos que entraron en el castillo y a los que se quedaron en el camión por si se precisaba llamar a la base en busca de ayuda. Cuando ya no le quedaba ninguna galleta más por repartir llegó la ambulancia con los sanitarios avisados por emergencia para comprobar el estado del pequeño.


    Ese día Neith no lo iba a olvidar en la vida, fue el protagonista de un rescate de película en el que se juró que él iba a luchar por ser bombero como aquellos que consiguieron llegar hasta él, sobre todo cuando le dejaron subir al camión y tocar la bocina además de encender las luces de emergencia.


    Alice lo presenció todo sin ser vista, manteniéndose oculta a los ojos de los mortales que llenaron el castillo. Para ella, ese espectáculo fue algo novedoso e increíble. Era muy diferente a cuando ocurría una emergencia en su época. No pudo evitar sonreír al ver a Callum feliz cuando conseguía atrapar a su pequeño y abrazarlo con fuerza, para luego dejarle libre y que siguiera saludando a cada bombero y sanitario que se acercó al castillo para auxiliarle.


    Fue un día que los marcó a todos.


    A Neith porque decidió que su futuro estaría atado a un uniforme de bombero y a la promesa de salvar a los demás como le salvaron a él.


    A Callum porque el miedo que sintió por su hijo le dio valor para tomar la decisión de divorciarse de su mujer.


    A Rose para suplicarle a su hijo que residiera permanentemente en el castillo junto a ella y a Aileen… a ella… fue un aire fresco dentro de la eternidad que era su existencia, pero ante todo era el inicio de otra etapa en la que vería cada día a su amor, al aceptar este trasladar su residencia y vivir junto a su madre.


    ¿Cómo iba a soportarlo si iba a tener a Callum cada día en el castillo?


    No lo sabía… aunque muy pronto iba a descubrirlo.


    


    

  


  
    Capítulo ocho
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    —Recuerda, pequeño, que juraste no volver a bajar solo a las mazmorras.


    —Sí, abuela. No lo volveré a hacer —juró Neith mientras engullía la tarta de chocolate que le preparó Rose. Su abuela era la mejor cocinera del mundo, sorprendiéndole con postres riquísimos que se zampaba casi sin respirar y sin levantar la mirada del plato.


    —No te lo tomes a broma, Neith. Tuvieron que venir hasta los bomberos. Pudiste hacerte mucho daño si hubieras caído al pozo y…


    El niño dejó el plato vacío tras lamer hasta la cuchara, haciendo ruido al golpear la porcelana contra la mesa de cristal de la cocina. Estaban al calor de la cocina de fuego, disfrutando de una tarde tranquila de domingo. Le quedaba aún una semana de vacaciones e iba a disfrutar cada día hasta que tuviese que regresar al aburrido piso en la ciudad.


    —¡Pero es que sí que me caí!


    —¿Te caíste dónde? —preguntó Callum, quien entraba en esos momentos tras tener una discusión muy acalorada con su futura ex mujer. Ella no se tomó muy bien su decisión de firmar cuanto antes el divorcio y que la custodia de Neith fuera compartida, pues no estaba dispuesto a ser un padre de fin de semana cada quince días. Amaba a su hijo por encima de todo y lucharía por su bienestar, si Anabelle no le concedía la custodia compartida se aseguraría de presentar todas las pruebas necesarias para obtener la custodia completa de su pequeño.


    Tanto Rose como Neith se sobresaltaron ante la inesperada llegada de Callum. Le vieron llegar hasta donde estaban sentados y agarrar una de las sillas libres para unirse a ellos.


    —¿Y mi trozo de tarta? —se interesó al ver que se hizo el silencio ante su llegada.


    Su madre se levantó y le sirvió el último trozo que quedaba antes de decirle, al ver el cansancio en el rostro de su hijo más pequeño:


    —¿Estás bien? ¿Ha sucedido algo?


    Callum quedó con la cuchara en el aire a punto de degustar el delicioso postre que horneó ese día su madre. Podía ver que tanto Rose como su hijo estaban pendientes de él pero no quería hablar en esos momentos de ese tema. No era ni el momento ni el lugar para hacerlo; y aún tenía que digerir todo lo que había sucedido, además de que Neith no debía verse envuelto en la lucha de sus padres.


    —Ahora no, madre —acabó respondiendo finalmente, esperando que Rose entendiera el mensaje. Por suerte, así fue.


    —Como quieras, pero más tarde tú y yo hablaremos.


    El silencio se impuso entre los tres de nuevo mientras los adultos degustaban su parte del pastel.


    —¿Me das un poco de tarta, papá?


    Callum rompió a reír y le acercó su plato a su hijo, quien engulló lo que quedaba en dos bocados, cogiendo los trozos con su mano.


    —¿Qué se dice?


    —Gracias, papá —sonrió feliz el pequeño, respondiendo así a su abuela quien no dejaba de recordarle cada día que debía dar las gracias a todas horas aunque luego los adultos no lo hiciesen.


    —No hay de qué, hijo. Ahora, ¿por qué no me dices dónde te has caído? ¿Qué travesura has hecho hoy?


    Neith se mostró pensativo unos segundos antes de que se encogiera de hombros y reconociese:


    —Aún no hice nada hoy, me estoy portando bien. Cuando le dije a la abu que me caí, fue ayer, en el pozo.


    Los dos adultos jadearon por la sorpresa y el temor ante lo que el niño estaba contando pues comenzó a relatarle todo lo que le sucedió cuando pasó a través de los barrotes huyendo de su padre.


    Les contó que no vio la fosa, que cayó y tuvo suerte de agarrarse al borde, y que estuvo así un buen rato hasta que pudo subir.


    —¿Cómo conseguiste salir del pozo? —Callum no era capaz de imaginar a su hijo balanceándose hacia la muerte mientras sus manitas se agarraban con fuerza a las piedras de borde del profundo agujero que daba al cauce del río subterráneo que discurría por debajo del castillo y que desembocaba en el mar.


    Estuvo tan cerca de perderlo. El corazón le dio un vuelco y quiso levantarse para abrazar al pequeño pero se contuvo, no dispuesto a mostrar en esos momentos el miedo que le estaba ahogando y que podía atemorizar a la vez a su hijo. No quería que Neith quedara marcado por lo que vivió ayer, lo tenía que ver como una aventura que acabó en rescate y que le daba la valiosa lección de que no podía ir a las entrañas del castillo sin la supervisión de un adulto.


    —No lo sé, papá. Estaba colgando y de golpe… PUF… —Subió los brazos al aire y gesticuló exageradamente, antes de continuar—… estaba arriba.


    De nuevo los dos adultos quedaron en silencio asimilando las palabras del menor. ¿Cómo era posible que ocurriera eso?


    —¿Estás seguro, mi pequeño? —se interesó Rose, tocándole el brazo con cariño para evitar no abalanzarse sobre él, abrazarle con fuerza y comérselo a besos. El susto aún permanecía en ella y eso que solo fue consciente de lo que sucedió cuando los equipos de emergencia llegaron a las puertas de su hogar.


    —Sí, abu. Subí como Superman. ¡Volé!


    Callum pasó una mano por sus ojos, mientras negaba con la cabeza. Lo que estaba relatando su hijo no tenía mucho sentido pero ya no importaba. Estuvo muy cerca de perderlo, ahora lo único que le interesaba era que no sufriera durante el divorcio y creciera sano para convertirse en un hombre del que sentirse orgulloso.


    —Igual te salvó la vida la bruja del castillo.


    Abrió los ojos y miró a su madre.


    —¿Qué bruja? ¿Te refieres a la del cuento que nos contaba padre antes de ir a dormir?


    —¿Qué cuento? ¿Hay brujas en el castillo? ¿Dónde? ¿Puedo conocerlas? —se interesó el niño en una retahíla explosiva de preguntas. Hasta se levantó de la silla, arrastrándola hacia atrás por la emoción.


    Rose se rio en alto y posó su mano sobre los cabellos de su nieto para revolvérselos con cariño.


    —No son muchas, mi pequeño. Solo es una. Una joven bruja que acompaña a la familia desde hace mucho, mucho tiempo. Algunos dicen que nos protege, otros que castiga a quienes se portan mal y…


    —¡A mí me salvó del pozo! Me hizo volar como Superman —exclamó emocionado Neith, al verse en medio de una aventura que tenía tintes mágicos. Cuando regresara al colegio y se lo contara a sus amigos iban a alucinar.


    —Sí y…


    —Madre, no le metas esas fantasías en la cabeza.


    —Pero papá, si la abu dice que existe, existe. Además, a mi me salvó. Yo lo sé.


    —No sé a quién sales, Neith con esa cabeza tuya que…


    Rose le golpeó la nuca a su hijo para acallarle, antes de intervenir, no dispuesta a que Callum apagara la magia del pequeño. Los niños debían creer en hadas, en que los finales de los cuentos siempre eran felices, eso era lo especial de la infancia. Ya tendría tiempo para crecer y madurar, aprendiendo que el mundo y la sociedad ocultaban mucha maldad:


    —Sale a ti, de eso no hay ninguna duda. Tú mismo hace unos años no dejabas de hablar de una mujer que veías por el castillo y…


    Callum miró fijamente a su madre sin comprender a qué se refería.


    —¿Cómo que hablaba de una mujer? ¿De quién? ¿No lo recuerdo?


    Esta vez quien miró con sorpresa e incredulidad a su hijo fue la propia Rose; siendo los dos observados a su vez por un interesado Neith que disfrutaba cuando los mayores se olvidaban que no estaban solos y hablaban sin tapujos delante de él. Era cuando más aprendía.


    —¿No lo recuerdas? —Esta vez Rose se levantó para tocarle la frente a su hijo—. ¿Estarás enfermo? ¿De verdad que te encuentras bien? Tienes que visitar al médico, voy a llamar a Harris a que venga y…


    —¡Madre! —exclamó Callum, exasperado cuando Rose pasaba a “modo gallina protegiendo a sus pollitos”—. Ni se te ocurra invitar a Harris. Me encuentro perfectamente, además… —«El pobre está más ciego que un murciélago por culpa de las cataratas»—… está disfrutando de su retiro. Recuerda que está jubilado.


    Se escuchó el chisporroteo de la leña y el sonido seco al romperse el leño que estaba siendo consumido por las llamas. La cocina permanecía caldeada y con el agradable olor a madera, acompañándolos en aquella reunión familiar. Era una estancia del castillo que había sido remodelada y que mantenía el encanto de otra época con las modernidades del nuevo siglo.


    —Ni madre, ni leches. Callum, me preocupas.


    —¿Por qué no recuerdo algo que no dije? —le increpó este, levantándose para acercarse hasta la cocina y añadir otro leño para que se mantuviera vivo el fuego. Escarbó con la varilla de metal removiendo los restos carbonizados e incandescentes, avivando las llamas, antes de cerrar la puerta de la cocina de leña, para ir a continuación hasta la nevera a por una cerveza bien fría.


    —¡Pero es que sí lo dijiste! Estuviste dos días muy pesado con esa mujer que veías por todos lados. Aileen la llamaste y…


    Callum no escuchó nada más. Su mente se quedó en blanco. El corazón comenzó a palpitarle con fuerza contra el pecho. Todo su cuerpo se paralizó y comenzó a temblar… provocando que dejara caer la cerveza al suelo de la que no dio ni un trago.


    —Hijo, ¿qué has hecho? Mira cómo has puesto la cocina.


    —Papá, que torpe eres. Te estás volviendo un viejo cascarrabias y torpe.


    Callum no atendió a la regañina de su madre, ni a las carcajadas burlonas y alegres de su hijo, en su mente solo escuchaba una y otra vez el nombre de esa misteriosa mujer de la que no se acordaba:


    Aileen.


    


    


    


    La noche llegó antes de lo que esperaban, interrumpiendo la tarde de charla al calor de la lumbre. Después de cenar algo ligero, Callum acompañó a su hijo hasta el cuarto para leerle un cuento pese a que Neith protestó que ya no era un niño pequeño.


    No, no lo era. En un pestañeo creció hasta convertirse en un hombrecito y cuando menos se lo esperaba se iba a encontrar que su hijo era un adolescente, que comenzaba su aventura en la universidad o donde quisiera ir para aprender un oficio con el que mantenerse en un futuro. Los años pasaban demasiado rápidos y por eso iba a luchar por su hijo para no perderse ni un segundo de la vida de su pequeño.


    Tras acostarlo y desearle buenas noches, Callum caminó hacia su cuarto. Se ducharía y se acostaría temprano. Estaba agotado, física y mentalmente y la semana que se presentaba ante él iba a ser complicada.


    Anabelle no le iba a poner las cosas fáciles. Lo sabía.


    


    


    


    —¡Aileen! —gritó Callum despertándose de golpe, quedando sentado en la cama con la respiración agitada y temblando sin parar. Había tenido una pesadilla y pese a que era incapaz de recordar lo que había sucedido sí que le quedó la amarga sensación del agobio, el terror y la bilis en su boca.


    Se echó las manos a la cabeza y cerró los ojos, procurando tranquilizar tanto el corazón como la respiración. La escasa luz que se filtraba a través de las pesadas y oscuras cortinas de terciopelo que cubrían los ventanales de su cuarto, le permitió observar con atención a su alrededor cuando abrió los ojos. Las sombras danzaban y el susurro de la noche se escuchaba a lo lejos. Estaba solo en la oscuridad de su dormitorio y se sentía asfixiado, a punto de ahogarse. Necesitaba salir de ahí. Intentar vaciar la mente y no dejarse llevar por el estrés, el agobio, la ansiedad y el miedo que le producía la incertidumbre que se presentaba en su futuro.


    Se levantó y caminó desnudo hasta el armario donde cogió la bata de Batman que le regaló su hijo el día del padre. Se la puso y sonrió acariciándole el símbolo amarillo del murciélago. Su pequeño le escribió en la tarjeta que acompañó al inesperado regalo que para él era el Batman de su vida y que lo admiraba como al super héroe.


    No tardó en salir al pasillo y se movió despacio, descalzo y sin hacer ruido, no queriendo alertar a nadie, ni a su hijo, ni a su madre, ni al matrimonio que se encargaban de mantener en pie el castillo, ni a la cuidadora de su madre que ese día regresaba de madrugada de visitar a su familia.


    Se adentró por los pasillos, aprovechando la luz que se filtraba por las ventanas. Esa noche había luna llena e iluminaba levemente el interior del castillo, convirtiéndolo en un espejismo más propio de un cuento de hadas.


    Tocó el bolsillo derecho y suspiró aliviado al ver que su móvil estaba ahí, que se acordó pese a estar medio dormido y agitado por la pesadilla, a tomarlo de la mesita de noche por si lo precisaba, tanto para llamar a alguien o para iluminar el camino con el gadget de la linterna que instaló hacía poco.


    Caminó en silencio admirando la belleza oculta en el hogar que lo vio crecer. Tenía muchos recuerdos que se le venían a la mente con cada paso que daba. Se dejó llevar por el instinto, acabando en las mazmorras. Apenas dio un paso en su interior y se quedó paralizado. Ahí estuvo a punto de perder a su hijo.


    Dio media vuelta y salió corriendo, subiendo de dos en dos los escalones de piedra hacia la planta principal del castillo. No tenía ni idea de qué le llevó a acudir hasta las mazmorras pero no quería entrar en ese lugar, no después de la angustia que experimentó cuando perdió de vista a su hijo y se sintió un completo inútil al no poder alcanzarle a causa de unas rejas de metal que los separaban.


    Se acercó hasta uno de los despachos que había cerca del salón principal. Pasó de largo el que usaba su padre y que su madre cerró bajo llave decidida a mantenerlo tal cual su marido lo dejó. Eligió entonces uno de los más alejados; tenía unos grandes ventanales desde donde se podía ver los jardines traseros del castillo. Se decía que antes esos jardines era el patio de armas donde los guerreros entrenaban a diario. De niño se imaginó ser uno de esos highlanders, luchando por el honor y el orgullo del clan. Ahora… se apoyó contra el cristal de la ventana y suspiró observando con atención los rosales que salpicaban el jardín, entremezclados de otros tipos de flores de las que ni siquiera conocía sus nombres. Era un paisaje hermoso, melancólico, bañado por la luz de la luna y…


    Callum se tensó y estuvo a punto de soltar un grito de sorpresa al ver pasear a lo lejos a una mujer. Cerró los ojos un par de veces tentado a frotarlos pues no se creía lo que estaba viendo.


    Por más que su mente racional le gritara que no era posible que a esas horas de la madrugada una extraña caminara por los jardines de su propiedad, sus ojos no mentían. A unos metros de donde estaba él podía ver con claridad una joven de largos cabellos oscuros, vestida con un traje claro que se pegaba a su figura y que paseaba entre los rosales como si flotara.


    Con el corazón bombeando con fuerza salió corriendo hacia el salón desde donde accedería a los jardines por una de las terrazas. Apenas fueron unos minutos los que tardó en llegar hasta el jardín. Minutos en los que temió que la joven desapareciera para siempre, se esfumara en la bruma o que saliera de la propiedad por donde había entrado.


    Tenía que averiguar quién era. Qué era lo que estaba haciendo en los jardines. Por qué demonios le alteraba de tal manera, acelerando su corazón como si hubiera corrido una maratón.


    Nada más salir a los jardines se quedó paralizado, con la respiración agitada y mirando a su alrededor, visiblemente nervioso. No la veía. Estuvo a punto de gritar de rabia y de frustración, por suerte se contuvo pues vislumbró a la joven a lo lejos, muy cerca de la entrada del laberinto.


    No quería alertarla, así que corrió hacia ese lugar, adentrándose tras ella en el laberinto que mandó construir su padre tras mostrarle al jardinero los planos del emblema del clan: una mano de guerrero blandiendo su espada rodeado por el grito de guerra de los MacKay, Manu forti.


    


    [image: ]


    


    Se conocía de memoria el laberinto desde que se perdió cuando era pequeño y su padre le enseñó cuál era el camino para llegar al centro del mismo donde encontrabas una fuente con el logo del clan y una estatua recordando a los guerreros del pasado, como también le mostró el trayecto para poder salir sin problema al exterior.


    No tuvo problemas en dar con el centro del laberinto, llegando a la fuente en apenas unos minutos, encontrándose cara a cara con la joven a la que perseguía y quien permanecía de espaldas a él.


    Dio tres pasos hacia ella, alertándola de su presencia sin pretenderlo al pisar una rama que crujió al romperse.


    La mujer se giró sorprendida y cayó de rodillas en cuanto le miró, agarrándose al borde de la fuente con una mano y con la otra posándola sobre el pecho, muy cerca del corazón. Su rostro mostraba dolor, sorpresa, con los labios entreabiertos a punto de gritar pero sin hallar su voz.


    Al ver como ella miraba a su alrededor como buscando el modo de huir, Callum intervino alzando las manos para que viera que no llevaba nada y le aseguró con voz enronquecida por la emoción que estaba experimentando en esos momentos: alegría, dolor, angustia, deseo, anhelo:


    —No te vayas. No te voy a hacer nada.


    —No deberías verme. No deberías estar aquí —murmuró ella más para sí misma que para él.


    —¿Cómo que no debería verte? Quien tendría que preguntarte quién eres y qué haces en las tierras de mi familia debería ser yo, ¿no crees? —Esbozó una sonrisa, satisfecho al ver que ella permanecía en el sitio sin moverse. No quería perderla.


    Quería encontrar respuestas a las dudas que surgieron en su mente, pero sobre todo a la intensidad con la que reaccionaba a su presencia. Nunca antes se sintió así, como si una losa que llevaba sobre el corazón se despejara al estar a su lado. Recordó las palabras que su madre le dijo en la cocina, que él hacía años le habló de una misteriosa mujer. Al ver a la que tenía frente a él estaba seguro que si la hubiese visto antes se acordaría de ella, era hermosa, le quitaba el aliento, y sus ojos eran hipnotizadores, capaces de hacerle gemir de pura necesidad. No podía ser la mujer que le comentó su madre. Seguro que se inventó el relato para que dejara de regañar a su pequeño. Rose era una guerrera que defendía con uñas y dientes a su nieto, sin importar a quien tuviese que atacar para hacerlo.


    


    


    


    El silencio se impuso entre los dos, un silencio roto por el suave siseo de las olas al golpear las rocas. El castillo estaba situado muy cerca del mar, desde donde sus antepasados se embarcaban por barco en las guerras de clanes cuando acudían a las tierras de los MacLeods que residían en la isla de Skye.


    Pese a tener el mar al otro lado del castillo el laberinto olía a rosas, a la humedad de la tierra por la que pisaban y a salitre, una mezcla extraña que le recordaba, fuese a donde fuese, a su hogar.


    —Yo… —Ella se mostró dudosa, como si no supiese que responderle—. Debo irme —contestó finalmente, rompiendo la conexión visual que establecieron cuando se miraron a los ojos.


    Callum presenció como ella se giró, dispuesta a cumplir su palabra. El corazón comenzó a bombear con fuerza, retumbando en su pecho de manera atronadora.


    —¡No te vayas! —acabó gritando, extendiendo un brazo, un gesto involuntario, mostrando el deseo de detenerla, de permanecer más tiempo a su lado.


    Aileen quedó paralizada sin saber qué hacer o qué decir. Cuando salió del castillo no esperó para nada encontrarse en esa situación. Ahogada con la culpa y el deseo al estar frente al hombre que amaba.


    Necesitaba alejarse, regresar de nuevo a la oscuridad del que era su hogar, permanecer en las sombras hasta que Callum volviera a olvidarse de ella, pero…


    Quedó frente a él y le miró a los ojos. Se quedó sin aliento ante lo que vio.


    Necesidad. Deseo. Curiosidad.


    ¿Amor?


    No. No podía ser verdad. No quería creerlo. Se lo estaba imaginando. Él no la recordaba. Le borró partes de su memoria hacia años y fue testigo de cómo este siguió con su vida, desposándose y teniendo un hijo con otra mujer.


    —Debo hacerlo —confesó Aileen, acallando a su corazón que le gritaba que se entregara al amor, que no volviera a dejar de lado al hombre que permanecía frente a ella, que acabara con el tormento en que se convirtió su vida desde que le borró la memoria.


    


    


    


    No lo comprendía. En lugar de llamar a la policía por la intrusión de la extraña en su propiedad, deseaba atraparla entre sus brazos y probar sus labios. Deseo, confusión… miedo. No quería que se alejara de su lado, que se fuera por donde entró a la finca.


    —No, no debes hacerlo. Yo… —¿Cómo decirle lo que le provocaba cuando ni él se lo creía? Si existía el amor o la atracción a primera vista lo estaba experimentando en esos momentos, sintiendo una atracción física hacia esa mujer.


    La deseaba. Quería comprobar si su piel era tan suave como parecía, si sus labios eran tan dulces como las fresas o si su sabor era adictivo.


    —Callum, debo irme. No me busques… Yo…


    Las palabras de ella lo pusieron en alerta, preguntando a su vez en voz alta:


    —¿Cómo sabes mi nombre?


    Ella lució preocupada, apretando las manos con nerviosismo y bajando la mirada para no encontrarse con sus ojos.


    Aprovechó que ella estaba sumergida en sus pensamientos, como si estuviese sopesando seriamente qué decirle, para acercarse hasta donde se encontraba y sujetarla con suavidad por los brazos, notando al momento una electricidad que recorrió su cuerpo al entrar en contacto con su suave piel.


    —Dime quién eres —le exigió con voz enronquecida, esperando a que ella alzara la cabeza y lo mirara.


    Cuando lo hizo se quedó sin aliento. Su rostro era muy expresivo y pudo ver que estaba sufriendo. Tuvo que contenerse para no probar sus labios, susurrarle entre beso y beso que a su lado no iba a pasarle nada, borrarle el dolor que pesaba sobre ella con sus caricias.


    Ella negó con la cabeza pero al menos no intentó separarse de él, permanecía inmóvil, con los ojos anegados en lágrimas que pugnaban por brotar de esas hermosas lagunas grisáceas.


    Callum le acarició la mejilla, deteniéndose cerca de esos carnosos y tentadores labios.


    —¿Quién eres? ¿Cómo puedes alterarme tanto? Siento como si te conociera de antes… pero nunca te he visto, estoy seguro, pues de hacerlo no podría olvidarte en la vida. No cuando eres capaz de provocar que sienta que no tengo control sobre mi cuerpo y mis deseos…


    No podía caer… Tenía que alejarse de él. Darle la libertad que merecía. Permaneció años en las sombras, sufriendo desde lejos al ver que él continuaba con su vida sin recordarla. Fue lo que eligió pese al dolor que le provocó. Era lo más correcto para Callum.


    Hubo noches en que se arrepintió de la decisión que tomó. Otras, lloraba amargamente sabiendo que fue lo mejor para Callum. Si ella no le hubiera borrado la memoria… no existiría Neith, y al ver como su amor observaba con pura devoción a su hijo, supo que no se lo perdonaría. Se alejó para darle una vida, para verlo avanzar y ser feliz aunque fuera en brazos de otra mujer.


    —Déjame ir, Callum, por favor. No me pidas que me quede. Tienes que continuar con tu vida. Olvida que me has visto esta noche. —Esbozó una triste sonrisa, bañada por las lágrimas y la tenue luz de la luna que era testigo de lo que estaba aconteciendo en el laberinto—. Después de todo… soy un mero recuerdo del pasado…


    Callum jadeó al ver como la mujer se volvía transparente, como si se convirtiera en humo a punto de desaparecer ante sus ojos. La opresión que sintió en el pecho y el miedo que lo asfixió le hizo actuar sin pensar, tomándola en sus brazos y buscando sus labios para detenerla en lo que estuviese haciendo.


    La besó, jadeando ante la frialdad de su tacto. No le importó. Cerró los ojos y se entregó al beso, volcando todo su corazón en aquel íntimo gesto.


    —No me dejes… —murmuró con voz enronquecida cuando se separó de la temblorosa mujer. Buscó sus ojos y sintió que le robó el corazón—. Shhh… No llores… Estoy aquí contigo… —Comenzó a besar las lágrimas que se deslizaban silenciosas por sus mejillas como perlas preciosas rodando por la arena del mar.


    —No lo entiendes, Callum… Si me quedo, sufrirás. Yo no puedo darte la vida que mereces, yo…


    Callum negó con la cabeza y volvió a preguntarle:


    —Dime quién eres… ¿Cómo es posible que sienta que te he entregado el corazón cuando estás en mis brazos?


    Ella bajó la mirada. Tragó con dificultad y cuando levantó la cabeza, encontrándose con su mirada, respondió finalmente; tomándolo por sorpresa, pues nunca esperó algo parecido:


    —Me llamo Aileen, soy…


    Callum no pudo escuchar nada más. En el momento en que la palabra “Aileen” penetró en su mente, comenzó a sentirse ansioso, nervioso y mareado. Se le nublaron los ojos y cayó de rodillas frente a ella, sin llegar a escuchar sus gritos de pavor.


    «Aileen, Aileen, Aileen…», repitió una y otra vez en su cabeza, mientras caía en la oscuridad, perdiendo el sentido, quedando tirado en el frío y empedrado suelo del laberinto.


    —¡Callum! —gritó ella, arrodillándose a su lado sin saber qué hacer.


    Por segunda vez en su existencia vio caer al hombre que amaba… y no podía ayudarle. Lo revisó con manos temblorosas, apoyando el oído en su pecho. Suspiró aliviada al notar que su corazón latía con fuerza. ¡Se había desmayado!


    Quedó a su lado, llorando en silencio. Por este motivo no podía quedarse con él. Si estuviera viva podría salir en busca de ayuda, pero solo podía… quedarse a su lado velando su sueño, rezando por dentro que recuperara cuanto antes la conciencia.


    —Oh, mi amor. ¿Por qué no te conocí cuando estaba viva? Tuve que vagar siglos en el hogar que me vio nacer y morir para enamorarme. ¿Por qué el amor duele tanto? —sollozó con pesar, sin contenerse, echando la cabeza hacia atrás y cerrando los ojos al no poder soportar el hermoso brillo de la luna.


    


    


    


    No supo cuánto tiempo estuvo sentada en el suelo observando con atención a su amor. Le dolió verlo así, temblando por el frío, tirado en el suelo en medio del laberinto. Pero no podía moverlo del lugar, ni conseguir ayuda y mucho menos darle el calor que necesitaba. Su tacto era pura frialdad y las veces que le rozaba la cara veía como se ponía a temblar con más fuerza. Así que optó por separarse unos centímetros de él y quedar en silencio, esperando.


    No sabía qué hacer cuando despertara. Debía mantenerse firme en la decisión que tomó hace años. Pero… Quería ser feliz. Deseaba sentirse viva en brazos del hombre que amaba.


    ¿Era acaso una egoísta por desear permanecer al lado de Callum?


    Cerró los ojos y enumeró de nuevo todas las razones de peso que existía para alejarse de él.


    Sí que lo era. Era egoísta. Con cada razón para separarse del hombre, encontraba otra para mantenerse a su lado.


    Las dudas y los nervios se quedaron olvidados cuando lo vio moverse. Se acercó hasta quedar sobre él, observando con atención su hermoso rostro. Los años habían hecho mella en su cara, otorgándole unas arruguitas donde antes no había y salpicando sus cabellos de canas. Le enamoró todavía más.


    Lo amaría aunque se arrugara y se encorvara, aunque los años marchitaran su cuerpo… seguiría entregándole el corazón cada vez que lo mirase a los ojos.


    —¡Aileen! —bramó Callum, incorporándose de golpe, asustándola.


    Ella se echó hacia atrás, cayendo de culo en el suelo, jadeando por la sorpresa y la emoción. El nudo que tenía en el pecho se volvió pesado, al punto de ser doloroso.


    —¿Estás bien? —se interesó Aileen, preocupada por él al ver que se le quedó mirando en silencio durante unos segundos.


    —¡No, no lo estoy! —acabó explotando Callum, golpeando el suelo con las palmas de la mano, ignorando la gravilla que le arañó la piel—. ¡Me borraste la memoria! ¿Cómo te atreviste a hacerme eso? ¿Quién te dio permiso para decidir qué era lo más importante en mi vida?


    Aileen apoyó una mano sobre su corazón, tragando con dificultad, sin dejar de negar con la cabeza.


    —¿Te acuerdas de todo eso? ¿Cómo es posible? —¿Cómo podía ser que él recuperara la memoria? Nunca antes sucedió esto. Las pocas veces que tuvo que borrar su presencia de la mente de un mortal, este no recuperó lo que perdió, siguiendo con su vida sin ser consciente de que se encontró cara a cara con un fantasma.


    Él se levantó del suelo, sacudiendo la suciedad de las manos al restregarlas contra la rugosa tela de la bata que llevaba puesta. La miraba fijamente, con un gesto de enfado grabado en el rostro.


    —No me cambies de tema, Aileen. ¿Por qué cojones me borraste la memoria? ¿Quién te dio el derecho de hurgar en mi mente para arrancar el recuerdo de nuestros encuentros? —Todo regresó con fuerza. La primera vez que la vio cuando era un niño. Cuando se reencontró con ella y quedó prendado de sus ojos, de la soledad que percibía en esas hermosas lagunas grisáceas que le recordaban a una noche de tormenta con un cielo plagado de nubes. La noche en que le entregó su corazón y tomó su cuerpo… Para luego olvidarla y continuar con su vida como si ella nunca hubiese existido.


    Aileen no pudo mantener la mirada. Bajó la cabeza y acabó susurrando:


    —Porque quería que fueras feliz.


    Callum la agarró por los hombros y la zarandeó para que lo mirase, al tiempo en que le gritaba, reflejando la furia, la desesperación y la rabia que sentía en esos momentos:


    —¡Ya era feliz a tu lado! Te dije que te amaba, te entregué mi corazón y tú…


    —Te ofrecí una vida que merecías. Gracias a eso, Neith existe.


    En cuanto pronunció el nombre de su hijo, él la soltó y dio unos pasos hacia atrás, mascullando en alto varias maldiciones.


    —Atrévete a decirme que me equivoco —le increpó ella, cruzándose de brazos.


    —Eso ha sido un golpe bajo, Aileen.


    —No, no lo es. —Negó ella con la cabeza—. Es la realidad. Me alejé para que tuvieras una vida. Lo hice porque te amo, y por más que me desgarró por dentro, lo volvería a hacer —sentenció, sabiendo que era verdad lo que estaba diciendo. Ver cómo Callum miraba a su hijo, compensaba la soledad que sintió, porque le demostraba que había elegido lo mejor para el hombre del que se había enamorado.


    —No te lo permitiría. —Se negó Callum, mientras se revolvía los cabellos con nerviosismo. Los últimos años… su matrimonio, el nacimiento de su hijo… todo, pesaba como losas sobre su corazón. ¿Cómo pudo olvidar a Aileen? ¿Cómo ella le borró su presencia en su memoria?


    Ahora comprendía por qué siempre se sentía insatisfecho, por qué era incapaz de amar a Anabelle, sentir que era la mujer de su vida. Su corazón no se dejó engañar, amaba a Aileen pese a que no la recordaba.


    —Me hechizaste. Te entregué mi amor la segunda vez que te encontré. —Con cada palabra, se acercó hasta ella, hasta quedar a escasos centímetros. Le dolía lo que ella le había hecho. Que decidiese por él y le borrara de su vida. La observó con atención. Su rostro era muy expresivo y se podía ver con claridad el dolor y el cansancio que pesaba sobre ella. Sus ojos ya no brillaban como antes, estaban apagados y cargados con un velo de soledad—. Siempre he sido tuyo, Aileen. Cuando era pequeño me juré que te haría reír, que nunca más te vería llorar. ¿No ves que te quiero y te necesito a mi lado? Ni se te ocurra volver a borrarme la memoria.


    —Lo hice por ti, Callum. ¿Acaso no crees que fue un infierno para mí ver cómo te casabas con otra mujer? ¿Cómo eras feliz a su lado y…?


    —Nunca he sido feliz al lado de Anabelle. No puedo decir que me arrepiento de mi matrimonio porque me dio a Neith, pero nunca me he sentido un hombre casado. Siempre sentí un vacío aquí… —Señaló el pecho a la altura del corazón—… Y ahora sé por qué era.


    Aileen temblaba, la sola presencia de Callum la dejaba sin aliento, sintiéndose más viva que nunca, entremezclándose la necesidad de sentirlo y de hacer lo correcto que la estaba volviendo loca.


    —¿Por qué? —susurró con un tono de voz quebrado, sintiendo un nudo en la boca de su estómago.


    Callum esbozó una sonrisa, antes de responder:


    —Porque mi corazón no me pertenecía, te lo entregué a ti hace años.


    


    

  


  
    Capítulo nueve
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    Aileen se echó hacia delante, abrazándolo con fuerza.


    —Callum… Callum… —pronunció su nombre con desesperación una y otra vez, mientras apoyaba la frente en el cuello del hombre, aspirando su aroma, un olor que le recordaba al bosque en otoño.


    Este, devolvió el abrazo y permitió que sus lágrimas rodaran silenciosas por sus mejillas. No se avergonzaba por llorar, no cuando esas lágrimas eran de alegría.


    —Mi Aileen… Te necesito —su voz era ronca y se percibía que se moría por hacerla suya. Ahora que recordaba todo, necesitaba probar de nuevo sus labios, volver a besar sus pechos, sumergirse en su interior y sentir cómo le apretaba mientras la conducía con estocadas profundas hacia el orgasmo.


    Ella no pudo hacer otra cosa que moverse para encontrarse con esos labios que por tanto tiempo añoró. El beso los dejó a los dos jadeantes, acariciándose con nerviosismo por encima de la ropa mientras sus lenguas danzaban necesitadas, caldeando sus cuerpos y sus corazones a través de ese íntimo gesto.


    Nunca antes un beso transmitió tanto.


    Amor. Desesperación. Necesidad. Deseo.


    En el momento en que sus labios se tocaron y sus lenguas se encontraron, los dos estaban condenados. Ya no pudieron separarse. Acabaron tumbados en el suelo sobre el revoltijo que se formó con sus ropas, amándose con total libertad.


    Callum recorrió el hermoso cuerpo de su amada con sus labios, besándola cada centímetro de su suave piel, sonriendo al escuchar los gemidos de placer de Aileen. Era más hermosa de lo que recordaba.


    Siguió avanzando por su cuerpo, con sus manos, deteniéndose en sus turgentes pechos. Chupó y tironeó de sus pezones, excitándose tanto por el placer que le producía jugar con ellos como por la reacción de la mujer, pues se arqueó y gimió por lo que le estaba haciendo.


    Cuando se posicionó entre sus muslos entreabiertos a punto para poseerla finalmente… tuvo un instante de duda. Los años no habían pasado por ella pero si por él, difuminando algo sus marcados abdominales, añadiéndole unas cuantas canas a su poblado cabello pelirrojo y enmarcando sus ojos con unas arruguillas que le mostraban cada día ante el espejo que los años no pasaban en balde.


    —¿Callum? —alzó la mirada ante la voz de su amante y se encontró con el amor incondicional de ella, quien esperaba nerviosa, sonrosada y temblorosa a que él continuara.


    Las dudas se esfumaron. La amaba y ella le mostró que sentía lo mismo. Pocas personas habrían hecho lo que su valiente Aileen hizo; lo dejó ir para que fuera él feliz mientras ella permanecía anclada al castillo escondiéndose del mundo, negándose al amor.


    Callum bajó la cabeza y la besó mientras se sumergía en su cálido, estrecho y húmedo interior, bebiendo los gemidos de placer que ella dejó escapar.


    Iba a asegurarse de cumplir la promesa que se hizo de pequeño. La haría feliz. Viviría cada día como si fuera el último, compartiendo las noches con ella, despertándose en sus brazos, haciéndola partícipe de cada logro de su hijo, o que tuviese él en su trabajo. No le importaba no poder hacer viajes con ella, ir a la playa, al supermercado de la mano o que le pudiese acompañar al médico cuando se encontrase mal. No le importaba nada. Solo la quería a su lado.


    Se aseguraría de que cada día fuera mejor que el anterior. Le murmuraría que la amaba y que era la única en su corazón, que siempre fue la única en su vida.


    Cierto que temería que ella lo abandonara o lo rechazara cuando el paso del tiempo hiciera mella en su cuerpo, lo arrugara y lo encogiera… Ella permanecería eternamente joven mientras él…


    «¡No!», gritó dentro de su mente, alejando esos funestos pensamientos.


    No iba a agobiarse por el futuro, no iba a dudar del amor de Aileen.


    —Mi amor… mi dulce ángel… —le susurró al oído cuando cortó el beso. Sus embestidas eran lentas, profundas, constantes, consiguiendo que los dos jadearan y temblaran de puro placer—. Mi única… Mi Aileen…


    Ella gritó su nombre cuando alcanzó el orgasmo, maravillándose de lo viva que se sentía en sus brazos.


    —Aileen… —murmuró Callum, sonriendo con orgullo al ver lo hermosa que era. La joven seguía temblando, los cabellos estaban pegados a su sudorosa frente, sus mejillas sonrosadas, los labios enrojecidos y entreabiertos jadeando con dificultad, con los brazos por encima de la cabeza, saciada—. No me abandones. A la única que amaré es a ti. No me importa que no puedas acompañarme fuera de este castillo, regresaré cada noche para dormir a tu lado, abrazándote. Quiero despertarme el resto de mi vida junto a ti. Quiero…


    Ella se movió, bajando las piernas con las que le rodeó la cadera. Aún seguían unidos, descansando él dentro de ella tras inundarla con su semilla. No quería moverse. Descansaría para luego volver a tomarla, volcando en cada embestida todo el deseo que sentía por esa mujer.


    Callum permanecía con los codos apoyados en el suelo, procurando no aplastarla con su peso. El frío de la noche comenzaba a molestarle… pero ya se encargaría de volver a calentarse cuando ella aceptara de una vez por todas que su lugar estaba a su lado, como su mujer.


    —Eso sería una media vida para ti. No puedo ofrecerte más… Nadie me verá, estarás solo y…


    —Prefiero vivir media vida a tu lado que toda una vida sin ti. ¡Qué importa que los demás no te vean! Eres mía, Aileen, mi tesoro, mi ángel, la única que consigue que crea en el amor, que desee pasar el resto de mi existencia a tu lado. Quiero tenerte cada noche en mi cama, poder hablarte de mis problemas, llorar en tus brazos, compartir mis éxitos contigo, bailar bajo la luz de la luna, hacer el amor cuando queramos bajo las estrellas y un frío de cojones como ahora… —Bajó la cabeza y posó sus labios sobre los de ella en una suave caricia que provocó un chispazo de electricidad que les recorrió a los dos—… Nunca me saciaré de tu sabor, de tu presencia, del amor incondicional que me das. Te amo, te necesito, no nos niegues el futuro que podemos disfrutar juntos.


    —Yo… —titubeó ella. Quería ceder. Permanecer a su lado. Pero ella seguía estando muerta, no era más que un alma en pena y él…—. No puedo darte hijos, no podremos casarnos ante la Iglesia o…


    —Voy a envejecer, me verás arrugado como una pasa y sin pelo. No podré follarte como deseo. Seré un viejo verde que solo pensará en comprar viagra mientras tú permaneces tan hermosa como el primer día que te vi.


    Aileen rompió a reír tanto por las palabras de Callum como por los gestos que hacía. Estaban hablando de un tema complicado que en esos momentos se veía lejano pero que algún día los golpearía a los dos rompiendo esa burbuja de pura felicidad que los rodeaban.


    —Exagerado —le increpó, golpeándole con cariño el hombro—. Te querré igual aunque envejezcas.


    —A ver si es cierto, Aileen. Pero cuando me digas que compre más viagra te recordaré este día…


    —¿Qué es una viagra? —preguntó ella con curiosidad, interrumpiéndole.


    El que rompió a reír entonces fue Callum, quien negó con la cabeza un par de veces, disfrutando de esos instantes con su mujer.


    —Ya te lo diré más adelante, cielo. Ahora no la necesito. ¿Lo ves? —preguntó, mientras se echaba hacia atrás y se sumergía de golpe en el interior de ella. Estaba duro, dispuesto a volver a rozar el cielo en brazos de su Aileen.


    —Oh… —fue lo único que pudo decir coherentemente ella antes de que Callum se tomara muy en serio mostrarle que él no necesitaba nada para asegurarse de que esa noche quedara grabada a fuego en sus corazones y en sus mentes.


    La luna fue testigo del amor de Callum y su hermoso ángel.


    El divorcio con su mujer, el cual iba a solicitar en cuanto saliera el sol por el horizonte, la crianza de su hijo, el cuidado de su madre, encontrar un nuevo trabajo con el que mantener a su familia… Nada importaba en esos momentos.


    Ni siquiera que su bata de Batman, regalo de su hijo, tuviera que ser cosida al desgarrarse contra el suelo por los movimientos de los amantes, o que su móvil acabara roto al impactar contra el empedrado al quitarse Callum la bata para crear un improvisado lecho donde yacer con la joven.


    Volvía a tener a Aileen a su lado, era lo única que le importaba. El futuro podría ser incierto pero lo que tenía claro era que podría con todo. Su hermosa Aileen le daba fuerzas, su amor lo convertía en un guerrero, un highlander que… encontró lo que siempre deseó en brazos de un fantasma.
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    «¿No te prohibí seguir a este humano?».


    La voz de su jefe sobresaltó a Aileen quien se removió inquieta en el sitio sin dejar de observar al hombre al que debía proteger y que permanecía a unos metros de ella sin ser consciente de su presencia. Era uno más entre los humanos que paseaban por esa zona de la ciudad…. Aunque para ella era especial.


    «Me ordenaste que lo protegiera, que me convirtiera en su ángel de la Guarda. Es lo que estoy haciendo», acabó respondiendo finalmente tras contener el aire unos segundos a causa de los nervios. La sola presencia de su jefe la alteraba. Le daba un poco de miedo.


    «Y hace una semana te ordené que lo dejaras tranquilo, que regresaras a la base hasta que te colocara en otro nuevo proyecto», él se acercó hasta que quedó a escasos centímetros de ella. La observó en silencio desde arriba al sacarle más de dos cabezas de altura. Todo en él exudaba fuerza, poder y sus ojos eran fríos recordándole al gélido hielo de los glaciares. Su belleza era oscura, peligrosa, salvaje convirtiéndose en la peor de las pesadillas y al mismo tiempo en el más amargo de los venenos que bebías por pura necesidad al ser adicto a él.


    Aileen tragó con dificultad. Tener a su jefe tan cerca la ponía muy nerviosa pues era muy intimidatorio. Se movió un paso hacia atrás y soltó el aire, que no sabía que estaba conteniendo, al ver que él no se movió del sitio.


    «No puedo dejarlo… No puedo», acabó susurrando ante el tenso silencio que imperó entre los dos tras las palabras de él. Era difícil reconocer lo que estaba haciendo, la debilidad que sentía por ese humano… Pero no podía ocultarlo por más tiempo, no cuando sentía que iba a morir si se veía obligada a separarse de él para siempre, al regresar a la base. No quería dejarlo. No podía.


    La tierra tembló. Los mortales que los rodeaban y que eran incapaces de verlos jadearon por la sorpresa y el susto ante el inesperado terremoto. Se escucharon los frenazos de los coches, los gritos asustados de los niños, el crujir de la tierra ante las fuertes sacudidas.


    —¡Un terremoto!


    —¡Cómo es posible!


    El poder que irradiaba su jefe era terrorífico, pura furia candente que la estaba asfixiando y que amenazaba con convertirlo todo en ceniza.


    «No lo volveré a repetir, Aileen. Regresa a casa o…».


    «¡No puedo! Es que no lo entiendes. ¡Lo amo!», gritó sin poder contener las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas, provocando que sus plateados ojos brillaran con intensidad, una intensidad que contrastaba con su oscura melena negra. «No puedo dejarlo, si hace falta… ¡Dimito! Hazme humana, quítame mi inmortalidad porque…».


    Esta vez no lo vio venir. Antes de que llegara a finalizar la frase, se vio envuelta en unos fuertes brazos que la atraparon contra un férreo pecho.


    «¡Nunca! Me oyes, ¡nunca te dejaré ir! Eres…».


    «¡Una trabajadora que te está pidiendo que la despidas o si lo prefieres que me castigues arrancándome la inmortalidad!», intentó separarse tras echarle en cara lo que por tanto tiempo tenía miedo de decir. Pero por más que luchó por separarse de él, no lo consiguió. No pudo hacerlo, no pudo alejarse ni un centímetro, permaneciendo en ese abrazo brutal que parecía que la engullía y la lanzaba a la oscuridad.


    «¡Me perteneces, Aileen, desde el día en que recogí tu alma eres mía!», bramó él, antes de atrapar sus labios y darle un posesivo beso.


    Cuando sus labios conectaron, Aileen gritó, pero sus gritos fueron silenciados por la cálida lengua que invadió su boca. Apretó los puños y le golpeó el pecho buscando que la liberaba mientras era devorada sin piedad por su jefe, quien jugaba con su lengua, quien recorría cada rincón de su boca provocando que su cuerpo reaccionara ante un poder, ante un magnetismo que no deseaba para ella.


    Ella se removió sin dejar de golpearle. Chilló dentro de su mente, maldiciendo a su jefe una y otra vez sin poder evitar las lágrimas que se deslizaban silenciosas por sus mejillas.


    ¡No! No quería eso. Ella amaba al gentil humano, al hombre al que enviaron a proteger desde las sombras del mundo inmortal, acompañándolo día y noche, enamorándose poco a poco de él. Amaba sus sonrisas, cómo ayudaba al prójimo, su gran corazón, su suave voz, su…


    Al notar cómo la lengua de su jefe entraba en contacto con la suya propia, Aileen acabó mordiéndole, consiguiendo así que la liberara.


    Se echó hacia atrás, mirando con temor al hombre que tenía ante ella. Alto, poderoso, con largos cabellos negros, unos ojos del color del fuego, con una presencia que intimidaba, su magia crepitando alrededor de ellos provocando que jadeara por falta de aire…


    Era el Rey de los muertos, el amo del Infierno, quien gobernaba con mano dura el Reino de las almas, quien le tendió la mano en su lecho de muerte para llevarla a la mansión en la que él habitaba -o como le gustaba llamarla, la base- dónde le indicó que a partir de ese día se convertiría en un ángel de la Guarda.


    A lo largo de los siglos protegió a miles de humanos y humanas desde las sombras, regresando a “su hogar” cuando estos morían y los conducía hasta las puertas del Reino de los muertos. Pero nunca le pasó lo que le sucedió con el último… Se acabó enamorando.


    «Aileen…».


    La voz de su jefe la devolvió a la realidad, sacándola de los recuerdos. Levantó la cabeza y lo miró a los ojos. Vio furia, rabia, poder y algo más que no identificó.


    «¡No! No quiero esto. Estoy enamorada de él…», señaló con la mano al humano que seguía contemplando el paisaje mientras sacaba algunas fotografías, aún visiblemente agitado tras el susto que experimentó a causa del terremoto. Trabajaba como fotógrafo profesional y estaba preparando un libro de fotografías de la ciudad.


    «¿Amor? ¿De verdad crees que le amas? ¿A un mortal?», se burló con crudeza el hombre que tenía ante ella, mostrando una mueca irónica que profundizó la oscuridad que se percibía en su rostro.


    «¡Sí! Le quiero, y deseo ser mortal para…».


    «¿Vivir feliz junto a él?», esta vez la carcajada que soltó la enfureció. ¡Cómo se atrevía a burlarse de ella, de lo que sentía! Él, que no era más que un déspota que vivía recluido en la mansión en medio del Reino de las almas atendiendo con frialdad y mano dura los asuntos concernientes a su cargo.


    «Sí, vamos a ser felices y…».


    «¿Y qué sucede con lo que él quiere? ¿Has escuchado sus deseos o estás siendo egoísta al creer que lo amas y por tanto te pertenece?», preguntó observándola con atención, poniéndola muy nerviosa, con el corazón golpeando con fuerza contra el pecho.


    «Él…».


    «¿¡Él qué!?», repitió su jefe, avanzando hacia ella, su capa negra ondeando con el viento. «¿Crees que te elegirá sobre todo? ¿Qué te convertirás en el amor de su vida?».


    Iba a gritarle que sí, que iba a ser feliz a su lado pero antes de que pudiera hacerlo quedó paralizada al ver cómo él se aparecía tras el humano y la miraba con furia, antes de decirle:


    «Si de verdad crees que este humano te iba a hacer feliz… Comprobarás con tus propios ojos que no es así».


    Aileen no pudo hacer nada más que gritar al ver como su jefe lanzaba al humano por el puente, tirándolo desde más de veinte metros al río. Con un solo gesto había conseguido paralizar su corazón y sentir que se moría de nuevo si perdía al humano del que se enamoró.


    Los gritos de ella se mezclaron con los de los humanos que paseaban a esas horas por el lugar. Creían que habían presenciado un suicidio, ella sabía la verdad…


    Había provocado la muerte del hombre que amaba.


    Escuchó unos pasos a su espalda. Estaba de rodillas en el suelo, llorando y gimiendo de dolor, de angustia, de rabia… aferrándose a las frías y metalizadas barandillas del puente desde el que el humano fue arrojado a las aguas del río.


    Una mano se posó sobre su hombro y se lo apretó, obligándola a levantarse.


    No levantó la cabeza. Se quedó mirando el empedrado suelo, llorando en silencio, sintiendo todo el peso del mundo sobre ella.


    «Ahora veremos si te elije a ti, si acepta ese amor puro que estabas dispuesta a entregarle», sentenció su jefe antes de llevársela de vuelta a la base, envolviéndola con su oscura capa negra antes de abrir un portal directo a su Reino. En silencio, Aileen fue escoltada hasta las puertas de su habitación, en la que entró tras una orden de él.


    Agradeció estar sola en esos momentos. Pese a que ese agradecimiento se lo debía a su jefe quien le entregó una alcoba para ella sola, permitiéndole ese pequeño lujo que las demás mujeres que trabajaban en la mansión como ángeles de la Guarda no poseían. Las demás vivían en las habitaciones del sur de la mansión, compartiendo diez mujeres por alcoba.


    Sabía de la existencia de otra base en la que residían los hombres, separados para evitar tentaciones, al ser una norma del Reino pues no podían unirse dos inmortales a no ser que tuvieran el permiso escrito del Rey, de ser así irían a vivir a otro lugar si elegían permanecer como inmortales y por tanto fieles vasallos del Soberano o reencarnarse para aventurarse a vivir una vida mortal.


    Aileen avanzó corriendo hacia su cama, echándose en ella sin poder reprimir todo el dolor que la ahogaba por dentro. Gritó, lloró, destrozó los muebles de su cuarto hasta que sus manos mostraron heridas que en cuestión de segundos se curaron, amargándole al comprobar que ni siquiera le quedaría una marca de ese día tan doloroso. Su corazón era el único que se quebró y nada más que ella podía sentirlo, podía verlo.
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    Dos días después


    


    


    Llevaba dos días encerrada en su cuarto, sin salir ni siquiera para comer. Dos veces al día le llevaban comida pero acababa intacta, se la volvían a llevar de regreso a las cocinas sin tocar. Dos días en los que no habló con nadie y tampoco quería que le hablaran. Sus compañeras intentaron razonar con ella, hacerle ver la postura del Rey, que no era posible un amor entre un humano y un inmortal. Las odió a todas. No quería que le dirigieran la palabra, ni siquiera que le recriminaran todo el trabajo que estaban soportando a causa de su reclusión, a causa de tener que cambiar los muebles del cuarto después de que los destrozara a golpes.


    Aileen no tenía hambre, solo quería dormir y llorar, odiando cada vez más lo que había pasado, el sentimiento de culpa que la corroía por dentro.


    Se movió en la cama, cambiando de postura, sin dejar de llorar. Las lágrimas se deslizaban silenciosas por sus mejillas. Lágrimas por ella, por el humano del que se enamoró, de rabia y odio hacia su jefe, hacia su Rey, hacia el hombre que le regaló una segunda vida cuando le dio la oportunidad de elegir convertirse en una de sus empleadas.


    Escuchó golpes en la puerta y luego pisadas de alguien que entró en el cuarto. Ella ni siquiera se movió, permaneció tumbada de lado en la cama, abrazando la almohada en busca de un confort que sabía que no iba a encontrar.


    —Aileen, el jefe te llama. Ve a su oficina.


    —No quiero ir —las palabras sonaron roncas después de dos días sin hablar y sin parar de llorar. Le ardían los ojos, la garganta. Se sentía débil al no poder dormir bien pues la acosaban las pesadillas. Le dolía todo el cuerpo y la cabeza. Solo… quería… Desaparecer y olvidarse del mundo y de todo lo que sucedió.


    Un suspiro. No hizo falta mirar para reconocer quien fue a buscarla, la conocía desde hacía siglos, era su amiga desde que llegó a la base. Astrid era agradable y tenía un corazón enorme, pese a que cargaba duros recuerdos de su vida como humana pues había muerto tras ser brutalmente violada por un grupo de vikingos que invadieron su aldea en Normandía.


    —Sabes que no puedes negarte o serás castigada.


    Ante esas palabras sí que reaccionó, sentándose de golpe en la cama y mirando con furia a su amiga.


    —¡Y qué mayor castigo hay a que haya asesinado al hombre que amaba delante de mis propios ojos! —le gritó a su vez, agarrando con fuerza la almohada.


    Astrid negó con la cabeza al tiempo en que se acercaba a la cama. Odiaba ver así a su amiga, tan derrotada, con unas ojeras que se veían de lejos y que cubrían sus hermosos y llorosos ojos, labios agrietados y blanquecinos, pelo revuelto y luciendo pálida y más delgada de la última vez que la vio.


    —No sé qué decirte, Aileen, pero sabes que no puedes quedarte encerrada en tu cuarto para siempre. Ve a verle, enfréntate a él, pide que te castigue enviándote lejos o convirtiéndote en humana, pero sal de este encierro. Lo pasado, pasado es y no puedes hacer nada por cambiarlo.


    —No me digas qué hacer si no tienes ni idea de cómo me siento —le echó en cara, mientras lanzaba la almohada al suelo con rabia y se levantaba de la cama, paseando nerviosa y furiosa por el cuarto.


    Astrid no se inmutó, solo se quedó parada con los brazos cruzados sobre el pecho.


    —¿Quieres que te recuerde cómo morí? ¿Debo relatarte con pelos y señales cómo más de veinte guerreros me violaron a la fuerza, me golpearon y acabé reventada, ensangrentada y…?


    —¡Basta! No digas más, no quiero… —Negó con la cabeza Aileen, deseando no escuchar más de ese relato horrendo. Conocía la historia y sabía lo doloroso que le era recordar a Astrid, no quería que le hablara de esa vida, de ese pasado, ahora no era una débil humana, casada con un hombre que no conocía pero que fue el elegido por sus padres, y violada hasta la muerte por los vikingos que invadieron su aldea. Era Astrid, su mejor amiga, una gran ángel de la Guarda que siempre mostraba una sonrisa, hasta en los momentos más complicados.


    —Pues deja de pensar que eres la única que ha sufrido en este mundo, todos tenemos un pasado que deseamos mantener oculto, todos hemos sentido el odio que sientes… Hasta el jefe… —Antes de que Aileen le interrumpiera, Astrid levantó la mano y la acalló con ese gesto—… Sí, aunque no lo creas, hasta él ha sufrido en su vida. La inmortalidad es una pesada carga que todos llevamos y nos acompaña cada día, recordándonos lo que tuvimos, lo que perdimos, lo que nunca tendremos. Ve a verle, Aileen, habla con él, pídele que te libere, no sigas escondiéndote aquí.


    No quería ir y verle. Solo quería seguir hundiéndose en la autocompasión, en el odio, en la rabia y en la culpa. Pero sabía que su amiga tenía razón, tenía que enfrentarse a su destino…


    Asintió con la cabeza al tiempo en que decía:


    —Está bien, iré ahora mismo. Quiero que me convierta en humana de nuevo, no soporto vivir así… —No pudo acabar la frase pues se le quebró la voz.


    —Te acompañaré hasta su oficina. Vamos —le aseguró Astrid, abriendo la puerta del cuarto, esperando a que Aileen se pusiera a su lado.


    Ambas caminaron silenciosas por la base, una mansión inmensa en la que convivían las mujeres y en la que el Rey poseía un despacho al que acudía varios días a la semana, pues los otros días iba a la base masculina, dividiendo su tiempo entre todos los empleados que tenía a su cargo.


    Aileen ignoró las miradas curiosas de las compañeras que se encontraban por el camino, no quería ser el centro de atención pero estaba segura que todas a esas horas sabían lo que le había pasado. De eso no le quedaba duda. A esas horas sabrían hasta que destrozó los muebles del cuarto o que llevaba dos días con sus dos noches llorando sin cesar y negándose a probar alimento alguno. Los chismes viajaban más rápido que ellas y eso que eran capaces de teletransportarse en apenas unos segundos del mundo mortal al inmortal con solo un pensamiento.


    El camino terminó antes de lo esperado. Ya se encontraban delante de las grandes puertas de metal negro que conducían al despacho del Rey.


    —Decidas lo que decidas, Aileen, recuerda que te quiero y que deseo que seas feliz.


    Se sorprendió ante las palabras de Astrid y estuvo a punto de llorar de nuevo. Abrazó a su amiga antes de separarse y esperar a verla desaparecer por el pasillo quedando de nuevo sola. Se giró y se enfrentó a la puerta metalizada. Llegó el momento de hacer frente a su mayor temor. Al hombre que le dio una segunda oportunidad cuando recogió su alma y la condujo a su Reino pero quien también silenció su deseo de ser feliz al acabar sin piedad con la vida de su protegido.


    Tomó aire y lo soltó con lentitud antes de golpear la puerta un par de veces.


    Unos segundos en silencio antes de que se escuchara la grave y oscura voz de su jefe:


    —Entra.


    Abrió la puerta y se quedó congelada al ver quién estaba en el despacho. Su jefe no estaba solo, a su lado se encontraba el humano que…


    —¿Qué haces aquí? —acabó preguntando con apenas un susurro y la voz rota por la emoción. Sentía alegría por volver a verle, sorpresa, pena al saber que si estaba ahí era porque estaba muerto…


    —Cierra la puerta, Aileen. Esta reunión no necesita más testigos. —De nuevo la voz de su jefe la devolvió con dureza a la realidad.


    Hizo lo que él le pidió, cerrando la puerta y quedando a unos pasos del hombre al que amaba, al que…


    —Humano, es la hora de tu decisión.


    Aileen se sobresaltó ante el tono exigente de su jefe, ante la mirada nerviosa del mortal y el tenso silencio que se formó en torno a ellos tres.


    ¿Qué es lo que pasaba? ¿Cómo era posible que el humano estuviese ahí? ¿Acaso iba a convertirse en uno de los nuevos ángeles de la Guarda? ¿Podría verle a partir de ese momento? ¿Convertirse en su pareja para toda la eternidad?


    Toda la ilusión y la esperanza que se agolpó dentro de ella, abrazando con calidez su corazón, se rompió en miles de pedazos, al escuchar:


    —Elijo vivir. —Él evitó mirarla, incapaz de soportar el dolor en los ojos de la mujer.


    Llevaba dos días observándola desde el cuarto al que le enviaron cuando despertó a las puertas del Reino de los muertos. Todo sucedió muy rápido. Él estaba sacando unas fotografías al paisaje urbano desde uno de los famosos puentes de la ciudad y a los segundos… estaba muerto. Se había caído por el puente, según le dijeron.


    ¿Cómo fue posible? Sospechaba que lo habían asesinado y no tenía ni idea del por qué, hasta que el que se decía llamar Soberano del Reino le indicó que estaba ahí para tomar una decisión. Elegir vivir o elegir el amor del ángel de la Guarda que lo protegía desde que era mayor de edad.


    Fue muy duro aceptar la realidad. Que él había muerto y los ángeles existían, y para desgracia él tenía uno que se había enamorado de él y por eso ahora estaba donde estaba, enfrentándose a un hombre que parecía sacado de las peores pesadillas que podían atormentarte por las noches y que le exigía una decisión: vivir o quedarse en el Reino siendo pareja de su ángel de la Guarda.


    Lo tuvo muy claro, pese a ver a la mujer que lo protegía desde las sombras, pese a verla llorar y susurrar en sueños su nombre, pese a comprobar su excepcional belleza…


    Quería vivir. Él no creía en el amor y menos de alguien a quien no conocía, que se suponía que debía protegerlo y no lo hizo.


    Así se lo hizo saber, pese a la llorosa mirada de ella.


    —Elijo vivir.


    No fue testigo de la sonrisa del Rey, solo vio el dolor en los plateados ojos de la mujer que temblaba y lloraba ante él.


    —Que así sea.


    Antes de que pudiera decir algo más, sintió como su cuerpo era traspasado por una corriente eléctrica que…
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    —Señor, ¿se encuentra bien?


    Thomas abrió los ojos y tosió, escupiendo agua. Miró con asombro y miedo a su alrededor, sin dejar de sacudirse por las violentas arcadas. Estaba en la orilla del río, rodeado de personas que lo miraban con sorpresa, muchos de ellos grabando lo que pasaba con sus móviles.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó con voz grave, sin dejar de escupir agua al suelo. Estaba empapado, temblando de pies a cabeza y sentía que los pulmones estaban a punto de explotar.


    —Le hemos rescatado del agua, parece que se ha caído o…


    —Me tiraron, yo no me caí ni me intenté suicidar —gritó con furia, al tiempo en que se levantaba ayudado por uno de los hombres que le rodeaban.


    —Está bien, como digas. Espere aquí mientras llega la ambulancia y…


    Thomas no escuchó nada más. Miró al cielo y estuvo a punto de llorar. Estaba vivo. Vivo…


    ¿Acaso todo lo que pasó era fruto de la caída? ¿Fue todo una maldita pesadilla?


    «No, humano. Fue real y tú hiciste tu elección. Elegiste vivir por encima del amor eterno de tu ángel de la Guarda. Un Rey siempre cumple su promesa… Estás vivo, y tienes décadas por delante… antes de que te reencuentres conmigo. ¿Cómo vivirás esta segunda oportunidad?».


    Esa voz… reconoció esa voz. El miedo le golpeó con fuerza, provocando que sus rodillas fallaran y acabara en el suelo ignorando los gritos de sorpresa y de preocupación de los que le rodeaban.


    Fue real… Todo fue real…


    ¿Cómo iba a vivir ahora al saber que todo lo que le pasó fue real? Que había estado muerto y…


    Unos ojos plateados mirándolo con dolor y pesar aparecieron en su mente, ahogándolo al sentir culpa. Esos ojos… lo acompañarían a lo largo de los años, atormentándolo cada noche… y aún no lo sabía.
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    Veintiséis años después


    


    De nuevo estaba en el lugar que por tantas noches lo atormentó en sus pesadillas. Frente a la puerta de metal oscuro que conducía al despacho del Rey de los muertos, quien lo asesinó hacia años y le devolvió a la vida tras ofrecerle una elección.


    Sí, vivió veintiséis años, pero no fue feliz. En cada cita que tenía con una mujer recordaba esos ojos plateados mirándolo con pesar, cuando le dijo el SÍ quiero a su ex mujer vio esos ojos llorosos cuando le miró a la cara a esta en el altar. Cuando nació su hija le sucedió lo mismo… No podía olvidar al ángel que entregó al Rey por su vida, por regresar de la muerte. Esa mujer le torturó cada noche con su recuerdo, provocando un divorcio que le destrozó la vida y lo alejó de su única hija.


    Al final de su vida, vivía por y para el alcohol, trabajando esporádicamente, incapaz de mantener una relación cordial con su hija, hasta que… su cuerpo no aguantó más y acabó emborrachándose hasta la muerte. Esta vez la muerte no llegó velozmente, es más tardó más de media hora en apagar su corazón para siempre, dejándole tirado en el suelo sobre su propio vómito y sintiendo como su hígado se partía en dos.


    Y tras morir de nuevo… se encontraba en el lugar dónde todo sucedió hace casi tres décadas. Del que muchas veces deseó que fuera solo fruto de su imaginación, pero que a pesar de los tratamientos médicos y psicológicos, nada podía acallar el recuerdo de haber estado ahí y haber visto a los ojos al Rey de los muertos a quien le entregó la mujer que veía llorar en sus sueños.


    Cuando estaba a punto de golpear la puerta, esta se abrió sola. La empujó para abrirla del todo y se quedó paralizado ante lo que vio.


    Delante de él estaba el Rey, tal y como lo recordaba, sentado en su escritorio, sonriendo con maldad, mientras sujetaba los cabellos de una mujer que le estaba… le estaba…


    —Chupa más fuerte, querida… Y esta vez, trágatelo todo… —ordenó el hombre sin dejar de mirar a los ojos al recién llegado, disfrutando de la furia que vio en ellos. Entreabrió los labios y gruñó antes de correrse en la cálida boca que lo acogía y lo chupó hasta su liberación. Llevaba décadas esperando ese momento, planificando cómo sería el reencuentro… de la mujer que lo atendía cada noche y ese humano que lo miraba con odio grabado en su rostro—. ¿Te ha gustado tanto lo que has visto que te has quedado sin palabras? —se burló, sorprendiendo esta vez a la mujer que no se había percatado de que no estaban solos.


    —¿Qué? —preguntó ella echándose hacia atrás, tras haber tragado el último vestigio de placer de su jefe, de su amante. Seguía de rodillas en el suelo, ante el escritorio, con los cabellos revueltos, los ojos brillantes y los labios enrojecidos…


    —No te hablaba a ti, querida, si no a nuestro invitado.


    Esta vez la mujer se giró y soltó un grito de sorpresa, llevándose una mano al corazón.


    Él… El humano que amó…


    «¿Lo vio todo?».


    —Sí, preciosa —respondió su jefe, al tiempo en que se agachaba y la abrazaba desde detrás, depositando un cariñoso beso en su cabeza—. Presenció cómo te encargabas de tu Rey, cómo me elegiste para follar ante el vacío que te provocó su rechazo, cómo te gusta tomar mi polla entre tus lujuriosos labios y chupármela hasta que exploto de placer, como…


    —¡Cállate! —gritó Aileen echándose hacia delante, liberándose de ese asfixiante abrazo, para luego levantarse del suelo y quedar ante los dos hombres que marcaron su existencia tras la muerte—. ¿Cómo has podido permitir que él vea…? ¿Cómo no me avisaste que no estábamos solos?


    El Rey se encogió de hombros y esbozó una cruel sonrisa mientras cerraba la cremallera del pantalón ocultando su semi erecto miembro. Pese haberse corrido aún ansiaba poseer a su amante, sentir como su cálido interior le apretaba con lujuria, y gritara su nombre cuando ella alcanzara el orgasmo.


    —Estabas tan metida en tu papel de…


    Aileen se acercó hasta él y le pegó una bofetada antes de que llegara a terminar la frase.


    —No te atrevas a decir ni una palabra más. ¿Cómo te has atrevido a hacerme esto? A… No tengo palabras, no… —Negó ella con la cabeza antes de salir corriendo del despacho llorando abiertamente, maldiciéndose por dentro por lo que había pasado, por todo lo que sucedió a lo largo de esas décadas desde que perdió al humano que una vez amó.
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    —¿Lo tenías todo preparado, no? —la pregunta del humano no le tomó por sorpresa.


    Hades sonrió mientras se sentaba sobre el escritorio, apoyando las palmas de las manos a ambos lados.


    —No lo niego —confesó, observando con atención al humano que le había robado el corazón de su Aileen. Ella siempre fue suya, desde el instante en que la vio en su lecho de muerte, en ese jergón lleno de pulgas en el que colapsó por la peste en la época medieval.


    No fue amor a primera vista, ni deseo, fue… cuando la miró a los ojos supo que era suya. Que ella era la elegida para entregarle todo lo que ocultaba en su interior, todo la oscuridad de su existencia, el egoísmo de sus sentimientos, la imperiosa necesidad de poseerla, de perderse en sus hermosos ojos cada día desde que amanecía en el Reino hasta que se ocultaba el sol.


    Era suya. Y por más que ella lo negó y luchó … lo consiguió. Consiguió conquistar su cuerpo.


    Tuvo que romper su juguete para que acabara en sus brazos. Tuvo que esperar a que ella aceptara sus besos, se entregara con pasión… cuando lo perdió todo, cuando su corazón se rompió por culpa de un humano.


    No se arrepentía de haberla tomado cuando estaba más débil, ni de mantenerla a su lado cada noche, amándola en cuerpo… pues su alma ya le pertenecía desde que se la llevó a su Reino y la convirtió en un ángel de la Guarda, pese a que su destino era ir al Cielo.


    Él poseía todo aquello que ansiaba. Su Reino, el control absoluto de la vida y la muerte… y el corazón, el cuerpo y el alma de la única mujer que alteró su oscuro corazón con una sola mirada desde ese sucio jergón en el que agonizaba.


    —Ella te odiará por hacer esto y…


    Hades lo interrumpió con una mirada. Podía oler el miedo en el aire. Ese humano era patético. Aún no comprendía qué vio su Aileen en ese ser para estar dispuesta a perder el don de la inmortalidad que le regaló. Quiso destruirla por eso, por rechazarle, por negar que le pertenecía, que su vida inmortal era gracias a él…


    —Siempre me ha odiado —reconoció tras unos segundos de tenso silencio entre los dos.


    —¿Y por qué la quieres?


    —¿Querer? ¿Acaso crees que la amo? —Hades se rio, echando la cabeza hacia atrás, sus largos cabellos oscuros acariciándole los hombros. Ese humano era gracioso. Hablarle a él de amor…


    —Si no lo amas por qué la obligas a… a…


    —¿A chupármela? —acabó la frase Hades, sonriendo con burla, disfrutando al ver el odio en los ojos del humano—. Porque es mía, mi juguete para romper y para disfrutar de ella cuando yo lo desee.


    —¡Ella no es un juguete! —bramó con furia Thomas atreviéndose a acercarse al otro hombre dispuesto a darle un puñetazo.


    —No, no lo es para ti, humano. Tú la llamarías moneda de cambio, después de todo… me la entregaste para volver a la vida. Renunciaste al amor puro y desinteresado que ella te ofrecía con tal de vivir… Ahora dime, ¿qué tal te fue? ¿Cómo viviste? ¿Fuiste… feliz? —volvió a burlarse Hades, rompiendo a reír de nuevo. Saboreando la venganza que por tantos años planificó.


    Lo vio venir. El humano tenía agallas, tal vez podía servirle como ángel de la Guarda para los infantes. Fue testigo silencioso de como este avanzó por el despacho hasta plantarse ante él dispuesto a golpearle.


    Le detuvo antes de que le diera un puñetazo, apretándole el brazo a punto de rompérselo.


    —Aunque ya estés muerto, estás en mi mundo, puedo hacerte sentir dolor, torturarte de tal manera que desees desaparecer, si vuelves a…


    Thomas se separó de un brusco tirón antes de girarse y encararse al otro hombre de nuevo. Toda la rabia que por años acumuló en su ser, explotó, consiguiendo golpear una y otra vez al maldito Rey.


    Este cayó hacia el escritorio, pero le respondió con una burlona sonrisa como si esos golpes no significaran nada para él, como si fuera un berrinche de un niño malcriado que era ignorado por sus padres.


    —Maldito hijo de puta, ¡te voy a matar!


    —¡Déjalo en paz!


    Ambos hombres se sorprendieron al ver entrar de nuevo a Aileen. Ella lucía destrozada, con los ojos inyectados en sangre, pálida, temblorosa, y… furiosa. Oh, que hermosa estampa era ver su furia brillar en sus plateados ojos que hacían juego con el apretado y largo vestido de color plata que el propio Hades mandó coser a las Parcas.


    —¡No te atrevas a golpearle!


    Hades gruñó por dentro, maldiciéndose al sentir celos. Unos celos que lo corroían por dentro, que lo envenenaban y lo enviaban al borde de la locura. Nunca en su existencia sintió algo parecido, ni siquiera cuando su ex mujer, Perséfone, le engañó para liberarse de la prisión que según ella era su Reino. La vio huir de él y no sintió nada, ni hizo nada por recuperarla. Pero Aileen… ella era diferente. Desde que escuchó su voz cuando estaba a las puertas de la muerte su corazón se sacudió y se resquebrajó, lanzándolo a la locura que era desear algo y no poder obtenerlo. Por siglos se conformó con observarla de lejos, con grabar en su mente sus sonrisas, sus miradas llenas de inocencia, su dulce voz cuando respondía a su llamada… Por siglos se conformó con mirarla… Hasta que temió perderla a manos de un humano. Solo entonces tomó la decisión de hacerla suya.


    De una vez por todas.


    


    


    


    Quiso destruirles, a los dos. A ella por no ver que le pertenecía, que era suya y por estar dispuesta a entregarse a otro hombre. Al humano por ser el objeto de deseo de Aileen.


    Los odiaba a los dos. Por hacerle sentir celos. Por convertirle en una criatura débil que se dejaba llevar por su polla y por la imperiosa necesidad de tener en todo momento a su lado a Aileen.


    Consiguió joderles la vida a los dos, disfrutando internamente al ver como el humano vivía una vida desgraciada, y como Aileen caía en sus brazos, convirtiéndose en su amante, calentándole la cama cada noche.


    Y ahora… comprobaba que pese a su poder, pese a tener el peso de la vida y de la muerte sobre sus hombros… no había podido borrar la devoción de Aileen hacia el humano, quien defendió con furia desde la puerta del despacho al gritar que dejara de golpearle.


    Quiso gritar por primera vez en su existencia. Destruir su Reino, cerrarlo y condenar a toda la humanidad a vagar por la Tierra al no tener un lugar al que ir cuando morían.


    Quiso…


    Todo quedó olvidado cuando la vio atravesar el cuarto y avanzar hacia ellos. Relajó su cuerpo y tuvo que aceptar la verdad. Esa mujer era su perdición, y como tal, lo mejor era dejarla ir, si esta vez le exigía ser libre, se lo concedería. No le quedaba otra que aceptar la verdad. Él, que poseía el poder de la vida y la muerte, que poseía el poder de conceder la inmortalidad a quien él señalara… no podía robarle el corazón a nadie, pues el amor era algo que se entregaba desinteresadamente sin esperar nada a cambio. Era un sentimiento tan puro que ni la muerte era capaz de destruirlo. Ante el amor no era más que un hombre llamado Hades que odiaba con todo su ser no ser capaz de erradicarlo del mundo para así no perder a su Aileen.


    No podía destruir su Reino por culpa de una mujer.


    Se sorprendió al notar un agudo dolor en el pecho. Nunca le dolió, ni cuando luchó contra los Titanes por el control de los mundos, ni cuando perdió a Perséfone, ni cuando tuvo que acabar con sus hermanos y sobrinos para hacerse con el control absoluto del Reino de las almas o como muchos lo llamaban el Reino de los muertos…


    ¿A qué era debido? ¿Cómo era posible sentir este dolor cuando el humano apenas le golpeó en la cara?


    —Porque me amas, maldito imbécil. A ver si lo aceptas de una puta vez. Estoy cansada de que te escondas en esa fachada de Rey sin corazón y aceptes que me deseas a tu lado porque me quieres, no solo porque sé chupártela bien.


    El discurso acalorado de la mujer los sorprendió a los dos, pero sobre todo a Hades.


    ¿Amor? Él no…


    —Si vuelves a decir que tú no amas la que te va a dar un puñetazo esta vez seré yo.


    Aileen avanzó hacia el hombre que se convirtió en el centro de su vida desde que la condujo al Reino de la muerte, quien la vigilaba durante siglos, quien mostró que le importaba cuando mató a un humano por ella, quien estuvo a su lado cada día hasta que… acabó en sus brazos.


    Esa primera noche lo cambió todo. Astrid no dejó de gritarle que podía ser síndrome de Estocolmo, explicándole los síntomas tras leer uno de los libros de su último protegido que era psiquiatra. Aileen no quiso creerla. Ni siquiera cuando su amiga cambió de estrategia y le dijo que posiblemente su Rey estaba jugando con ella y que cuando se cansara de su cuerpo la expulsaría del Reino condenándola a una vida en el umbral entre la tierra y el mundo de los muertos.


    No. No era nada de eso. No se sentía como una víctima que se enamoró de su captor y tampoco Hades la iba a dejar marchar o la iba a condenar a una eternidad en el frío valle que era el umbral entre los mundos.


    Ella lo supo por cómo la tomó, la acarició, veneró su cuerpo… por cómo le besó cada rincón de su piel, cómo brillaron sus ojos cuando la hizo suya y se movió lenta y profundamente hasta que ella explotó, solo entonces él se permitió dejarse llevar, aplastándola contra el colchón con cada embestida hasta que se corrió, inundándola con su semilla.


    Esa noche fue especial. No solo por la manera en que le hizo el amor por mucho que él dijera que follaron, si no porque la abrazó tras salir de su interior y se quedó dormido a su lado, haciéndola sentir segura… como en casa.


    No era agradecimiento. No se aprovechó de ella.


    La amó, aunque él no lo supiera, aunque él no lo aceptara, aunque él… siguiera negándolo.


    Con el paso de los años pudo comprobar que era capaz de sentir lo que él sentía, y de vez en cuando captar sus pensamientos… Esto se lo calló, no dispuesta a perder lo que tenía, aceptando que él solo la viera como una amante…


    Lo aceptó porque solo la veía a ella, porque era la única a quien llevó a su cama, a quien retenía toda la noche, y a quien abrazaba mientras se quedaba dormido.


    Ella era la única que calentó su cuerpo, quien lo desvistió y lo volvió loco con sus besos, con sus caricias, con sus labios… ella era la única a quien le permitía usar su nombre pese a estar en público, la única que…


    Aprendió que lo amaba desde hacía siglos pero nunca lo reconoció. A veces es cierto el dicho de que para amar hay que perderlo antes…


    —No te acerques a él, ¿no ves que te está utilizando? Me lo ha reconocido, no eres más que un juguete roto para él.


    La voz del humano la sobresaltó y la obligó a cortar la lucha de miradas que mantenía con Hades. Lo que sucedió en ese despacho fue la gota que colmó el vaso. El muy imbécil tenía que aceptar de una vez lo que había entre ellos dos. Estaba cansada de ver que negaba lo evidente para todos.


    —Tú, ¡cállate! Estoy a esta… —Hizo un gesto con la mano, antes de continuar—… de partirte la cara por atreverte a golpearle.


    —¡Tú estás loca! ¿Cómo puedes defenderle? ¿Él te estaba usando como su puta personal y lo defiendes? ¿Acaso eres la puta de este lugar y te arrodillas para chupársela a cualquier hombre que te lo pida?


    Thomas no pudo decir ni una palabra más. Acabó en el aire, siendo asfixiado por un enfurecido Hades.


    —Te voy a destruir.


    Hades iba a acabar con esa alma, la destruiría, pues no merecía atravesar la Puerta de la Muerte y acceder al Cielo de los humanos, y mucho menos convertirse en uno de sus subordinados que vivían para proteger a los elegidos como sus ángeles de la Guarda. No lo merecería tras insultar gravemente a su Aileen.


    Apretó con fuerza a un paso de romperle el cuello, pero antes de escuchar cómo sus huesos crujían y se fracturaban, una mano lo detuvo.


    Miró hacia abajo y pudo ver quién fue quien le detuvo.


    —Aileen… —gruñó su nombre, mostrándole los colmillos, sus ojos llameando con fuego, el fuego de la venganza que bullía en su interior.


    —Suéltale.


    —¿Después de todo lo que te ha llamado sigues defendiéndole, sigues…? —«¿Amándole?», pensó esto último sin llegar a decirlo en alto.


    Pese a no terminar la frase, Aileen escuchó lo último que pensó Hades.


    —No, no le amo. Nunca lo amé, lo descubrí cuando me tomaste la primera noche hace tanto tiempo. Estaba enamorada de una ilusión, idealicé cómo sería mi vida a su lado, sin pararme a pensar realmente si lo conocía, si éramos el uno para el otro, si él me miraría como tú lo haces… Te amo, Hades, siempre lo he hecho, así que por favor. Déjalo libre y…


    —Te irás con él. Tú no me amas —respondió con furia Hades, mirándola con pasión, volcando todo lo que escondía su oscuro corazón tras milenios sepultando sueños y deseos incumplidos.


    —Déjalo libre y… te acompañaré a tu cuarto. Te amo y voy a encerrarte en tu… —Negó con la cabeza antes de continuar—… En nuestra alcoba para demostrártelo, aunque me lleve siglos hacerlo.


    Hades soltó al humano. Lo dejó caer al suelo.


    Thomas presenció entre jadeos como esos dos lo ignoraron y se abrazaron antes de besarse con pasión, desapareciendo a continuación en un pestañeo, como si se hubieran teletransportado.


    Se hizo un ovillo en el suelo y jadeó con dificultad, notando como le ardía a horrores la garganta. Del infierno había pasado al tormento eterno…


    «Bienvenido, humano… Cuando acabe de enlazarme con mi eterna compañera, ahora que ha aceptado finalmente lo que siente por mí, te asignaré tu primera misión. Creía que serías bueno como guardián de los niños pero te veo mejor… en el Infierno torturando a los condenados…», las carcajadas del Rey de los muertos le provocaron temblores de puro terror…


    Ese hombre… ¿lo había planificado todo? ¿Era consciente de la presencia de ella cuando él lo atacó? ¿Por eso se dejó golpear y no se defendió? ¿Estaba esperando a que ella entrara y se pusiera de su lado al ver cómo le estaba golpeando?


    Sospechaba que todo fue un plan que le salió a la perfección al maldito Rey de los muertos.


    Y tanto ella como él habían caído de lleno en su trampa.


    «¿Por qué me pasa esto?».


    «Por haber llamado la atención a mi compañera. Dale las gracias a ella, humano… Después de todo… te iba a destruir, si vives es por ella… Bienvenido a mi Reino, Thomas Cranston».


    Las carcajadas del Rey le acompañarían en su nueva vida… Un tormento de culpa y odio… eterno… siendo testigo silencioso del enfermizo amor del Rey y de la Reina Aileen, Soberanos del Reino de los muertos.


    


    


    FIN
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    —Quiero matarla con mis propias manos. Retorcerle el cuello y ver cómo le estallan los ojos por falta de aire.


    Las carcajadas de Astrid le sacaron de quicio a un paso de desear lanzarle a la cabeza lo primero que atrapara en el salón.


    —No te rías. No tienes ni idea de cómo esa perra me hace sentir —explotó Aileen, golpeando el cojín del sofá en el que estaba sentada.


    —Sí, lo sé, Aileen. No dejas de repetirme que la odias y que quieres matarla lentamente y de una manera dolorosa.


    Astrid presenció cómo su amiga y Reina del mundo de los muertos rompía a llorar por toda la presión que sentía en su interior desde la llegada de la ex mujer de su amante, del Rey, de Hades.


    Desde que Perséfone llegó al Reino pidiendo hablar con Hades, Aileen cambió, amargándose cada día al ver que la ex mujer de su amado conseguía su propósito: permanecer en la mansión principal con la excusa de que estaba dispuesta a mostrarle que había cambiado y que se arrepentía de haberlo abandonado.


    Aún no comprendía como Hades le abrió las puertas de la mansión y le permitió quedarse, atendiendo a sus falsas lágrimas y su voz de niña buena que conseguía enfurecerla. Por su culpa no había dejado de discutir con su pareja, al no poder evitar sentir celos al verlos juntos, al recordar una y otra vez que esos dos estuvieron casados en otra época.


    —¡Te puedes creer que Perséfone le dijo que echaba de menos los poemas que le componía acerca de su belleza y el amor que sentía por ella! ¡Le escribía poemas! —Aileen sorbió por la nariz y se limpió con rabia las lágrimas que mojaban sus enrojecidas mejillas—. A mí nunca me ha dicho nada romántico. Solo quiere follar conmigo.


    Astrid dejó de reír y miró con preocupación a su amiga. Comprendía sus temores, sus celos, si estuviese en su lugar no sabía muy bien cómo actuaría. Pero debía tener más confianza en sí misma, en lo que se percibía cuando se la veía junto a Hades. Nunca antes el Rey del Reino de los muertos se comportó así, posesivo con su mayor tesoro: Aileen.


    —Las personas cambian, Aileen. Lo sabes muy bien. Recuerda que hubo un tiempo en que creíste estar enamorada de un humano. El Hades que conoció Perséfone no es el que conoces tú.


    —Pero… ¡no es justo! —gritó ella, levantándose del sofá y paseando por el salón. Estaba nerviosa, cansada, agobiada, estresada, preocupada… temerosa… No quería perder a Hades y veía que lo estaba haciendo.


    —La vida nunca ha sido justa. —Astrid se encogió de hombros ante la dura mirada de la otra. Si las miradas matasen… ya estaría muerta… otra vez—. Debes confiar en él, si no te quisiese no te mantendría a su lado. Es contigo con quien duerme cada noche, con quien despierta cada mañana, no con la otra. Debes confiar más en ti, en lo que siente por ti.


    Fue testigo de cómo Aileen temblaba de pies a cabeza y volvía a romper a llorar. Verla tan destrozada le dolía. La quería como a una hermana y no soportaba verla así.


    —¡No puedo! Cuando cierro los ojos solo los veo a ellos dos, caminando juntos por los pasillos, encerrándose en el despacho de él para hablar… Una vez la amó… ¡Se casó con ella! ¿Y si decide que quiere volver a esos días? ¿A…?


    —¡A nada, Aileen! Deja ya de comerte el coco. No pongas palabras en su boca cuando ni siquiera has hablado con él. ¡No te va a dejar! Es evidente para todos que te quiere, que te necesita. Recuerda todo lo que hizo por ti, por…


    La voz de una mujer las sorprendió a las dos, jadeando en alto al ver como una sombra se materializaba a las puertas del salón en el que estaban.


    —No la quiere, si la quisiese la habría tomado como esposa. Solo está jugando con ella, no es más que su puta hasta que se aburra y la abandone.


    Aileen gritó de rabia al ver quien se apareció ante ellas.


    —¡Qué haces aquí! ¡Vete! ¡Cómo te atreves a espiarnos! ¡Y yo no soy ninguna puta! Hades me ha jurado que me ama y no me va a dejar. ¿Cómo te atreves a insultarme así? Maldita.


    Perséfone se rio de la ilusa joven que le robó la atención de su marido. Que bajo había caído Hades para buscar la compañía de esa insulsa mujer. No era hermosa, no poseía una inteligencia notable, no… destacaba para nada. Era una mosquita muerta a la que iba a demostrar que el Rey de los muertos le pertenecía solo a ella y a nadie más.


    —Me atrevo porque sigo siendo su mujer. Hades nunca hizo nada para que nuestro lazo matrimonial se rompiera. Me dejó ir porque me amaba, me ha aceptado en su mansión… —Esbozó una confiada y cruel sonrisa, regodeándose ante el dolor que se percibía en los ojos de la mosquita muerta. Quería su sufrimiento, que se rompiera y comprendiera de una vez que Hades le pertenecía a ella y a nadie más. Que esa puta no era más que un parche porque su marido la echaba de menos y ahora que había regresado a casa… Solo una de las dos podía quedarse con el premio gordo, la otra debía… desaparecer para siempre—. ¿Tú qué crees que hará?


    Aileen apretó con fuerza los dientes para no lanzar un alarido de rabia y de pesar. No quería que la otra viera el dolor que guardaba en su corazón, la angustia que la envenenaba cada día. Podía ver la belleza de esa diosa, era… perfecta, capaz de quitar el aliento a cualquier hombre que la mirase. Alta, delgada, con un hermoso cabello rizado negro y ojos atigrados oscuros que brillaban con picardía.


    ¿Qué podía hacer para luchar contra Perséfone? Hades le dijo que la amaba a ella pero… ¿Quedaba algo de ese amor que sintió por su ex mujer? ¿De verdad aún seguían casados? ¿Hades nunca le pidió el divorcio? ¿Por qué?


    —Te diré lo que puedes hacer… —Volvió a la carga Perséfone, pues no iba a desaprovechar la oportunidad de hundir finalmente a la amante de su marido; pues esa puta insulsa no era más que un alivio carnal para Hades, al que iba a exigirle que la expulsara del Reino de una vez por todas. Miró a los ojos a la maldita mujer y le ordenó, tras darle una bofetada que le marcó la mejilla—. ¡Tienes que largarte o le pediré a mi marido que se encargue de ti! ¿A quién crees que atenderá de las dos? No eras más que un coño con piernas que…


    La puerta de la estancia se abrió de golpe, silenciando la perorata de Perséfone.


    —Mi Rey —murmuró Astrid con voz enronquecida por la rabia al ver a su amiga destrozada; se levantó del sofá en el que estaba para inclinarse con respeto ante la inesperada llegada del Soberano del Reino.


    —Amor… —Perséfone esbozó una radiante sonrisa, contoneándose al caminar hacia su marido. Le iba a demostrar a la putita que ese hombre le pertenecía y que había llegado la hora de que tomara el puesto de Reina al lado de Hades—. ¡Qué ganas de verte! Te echaba de menos, mi amor y…


    No pudo articular ni una palabra más. En apenas unos segundos, Perséfone se encontró siendo alzada del suelo mientras Hades la agarraba del cuello, apretándoselo con fuerza.


    A su espalda, escuchó el jadeo de las otras dos mujeres.


    «Debí acabar con ella, apuñalarla con la daga de Zeus, la única capaz de exterminar con la existencia en este mundo», se recriminó mentalmente Perséfone, mientras luchaba por respirar. Iba a lamentar toda su vida no haber acabado con la vida de Aileen en cuanto llegó a la mansión y se encontró que su marido retozaba con esa mujer.


    


    


    


    Nunca fue un hombre paciente. Lo que deseaba, lo conseguía sin reparar en lo que tuviese que hacer para obtenerlo. Toda su existencia luchó por afianzar el poder que poseía y para asegurarse que nadie se lo arrebataría cuando mostrara signos de debilidad. Echando la vista atrás había dos cosas de las que se arrepentía: casarse con Perséfone y permitir que su deseo por Aileen permaneciera tanto tiempo en las sombras hasta el punto de que estuvo a un paso de perderla.


    Todo lo que deseaba lo conseguía y…


    ¿Por qué demonios tenía que aparecer Perséfone en su vida cuando estaba disfrutando de su unión con Aileen?


    Llevaba días con ganas de estrangularla. Lentamente, mientras la miraba a los ojos y disfrutaba al ver como se apagaba su vida.


    No la soportaba. Perséfone era más irritante de lo que recordaba. No dejaba de tocarle pese a que le ordenó que no lo hiciera, de llamarle con nombres absurdos que pretendían ser amorosos cuando no era más que un teatro para alcanzar lo que siempre deseó y nunca obtuvo: ser su Reina. Y su aspecto… vestía apenas una túnica blanca que transparentaba con la que sentía arcadas.


    ¿De verdad hubo un tiempo en que se ponía duro con ese cuerpo? ¿Cómo pudo creer que era la mujer más hermosa de la tierra? Era demasiado delgada, esquelética, con un cabello desordenado y áspero, su rostro era puntiagudo, y la sonrisa que mostraba cada vez que la miraba era tensa, falsa, la cual nunca llegaba a sus ojos.


    Era consciente que llegó a la mansión con una única misión: alcanzar el poder. Seguramente su último amante la habría abandonado y cansada de una vida que no poseía los lujos que ella creía merecer, acudió de nuevo al Reino de Hades echándole en cara que nunca rompió el lazo matrimonial que los unía.


    Cierto que nunca le solicitó el divorcio, pero es que era tal el alivio que sintió cuando ella se fue que decidió borrar su presencia de su mente, de su hogar. Se convirtió en un recuerdo del pasado que le mostraba lo imbécil e ingenuo que fue, y le hacía agradecer al destino todo lo que aprendió para llegar a ser el hombre que era ahora.


    Ni siquiera en el pasado, cuando creía amarla, antes de conocer realmente cómo era, fue la Reina del Reino de los muertos. Perséfone siempre ostentó el rango de “mujer de”, pero no el de Reina.


    Y ahora, cada vez que la veía ponerle ojitos y llamarle amorcito, le entraban unas ganas de estrangularla, de enviarla al Infierno para que fuera torturada por toda la eternidad.


    A los pocos minutos de la llegada de Perséfone iba a ordenar que la apresaran y la echaran del Reino… pero sucedió algo con lo que no contaba y fue lo que le condicionó a soportar la extenuante y horrible presencia de su ex mujer, de ese error de su pasado que llegaba a su vida con ganas de joderle: literal y figurativamente.


    Aileen.


    Ver como su pequeño ángel fulminaba con la mirada a Perséfone, completamente celosa, le llenó de orgullo y satisfacción. Comprobar cómo le afectaba la presencia de su ex le daba ganas de follarla, mirarla a los ojos y beber de sus labios cada gemido que gritara.


    Soportó a Perséfone por Aileen; pero ahora veía que cometió un grave error. No debió permitir que el juego de su ex mujer durara tanto tiempo.


    Ese día se levantó dispuesto a ponerle fin a la situación. Aileen desde que llegó Perséfone, cambió. Ya no era la risueña mujer que bromeaba con él, o que le miraba cuando creía que él no atendía a lo que estaba haciendo. Y lo peor de todo, ya no podía follar con ella cuando le apetecía a lo largo del día por culpa de tener la maldita sombra con nombre de mujer tras él. Perséfone se convirtió en un problema que iba a erradicar con sus propias manos.


    Con esa idea en mente, la buscó, para acabar parado frente a la puerta de la sala que empleaba Aileen para refugiarse estos últimos días con su amiga. Una habitación que deseaba quemar hasta la ceniza porque lo separaba de ella.


    Estuvo a punto de llevar a cabo su deseo cuando escuchó las palabras de su ex.


    ¡Cómo pudo permitir que las cosas llegaran a ese extremo!


    Abrió la puerta y entró abruptamente, azotando la puerta contra la pared. Fue directo a por Perséfone, agarrándola por el cuello y levantándola del suelo.


    Así acabó en medio de la sala, observando con atención a las tres mujeres que permanecían en silencio.


    Cuando sus ojos se posaron sobre Aileen sintió remordimientos, culpa y un odio tan intenso hacia sí mismo y hacia su ex que estuvo a punto de ahogarlo.


    —Maldita, perra —bramó, apretando el cuello de Perséfone sin miramientos—. Debí hacer esto el día en que te presentaste ante mí. —La acercó hasta que su rostro quedó a la altura del suyo para que la asustada mujer pudiese verle bien los ojos—. Nunca me has importado. Ni en el pasado, ni ahora. Nunca fuiste mi Reina. Y hoy… llegó tu fin. Has dañado a la única dueña de mi corazón y por este motivo… Te condeno a muerte.


    Perséfone intentó arañarle, consiguiéndolo. Le hundió las uñas en la carne de sus manos, sacándole sangre. Hades la ignoró. Mantuvo en todo momento los ojos clavados en los asombrados y sorprendidos de Aileen quien permanecía a pocos metros de él, de la única que consiguió traspasar las barreras de su corazón y conquistarlo.


    


    


    


    Aileen no podía creer lo que estaba presenciando. Cuando vio entrar a su Rey creyó que este iba a aceptar la petición de su mujer. Temía acabar en el exilio. Por eso, dio media vuelta para que no la viese llorar y cerró los ojos con fuerza, intentando por todos los medios contener las lágrimas.


    La voz de Perséfone dándole la bienvenida a su esposo le hizo abrir los ojos y morderse el labio superior para no sollozar en alto.


    «Me va a echar. Me alejará de su lado. No era más que un juego para él. Yo… le amo. ¿Cómo voy a poder sobreponerme a perderlo?», se preguntó, ahogándose con el dolor y el miedo. La angustia se hizo dueña de su cuerpo y sintió que su corazón latía con furia en su pecho.


    De nuevo fue el grito de sorpresa de Astrid la que la devolvió a la realidad e hizo que se girara para ver lo que estaba sucediendo, qué era lo que sorprendió de tal manera a su amiga.


    Se quedó sin habla.


    Nunca en su existencia se imaginó ver a su Rey agarrando del cuello a su mujer y alzarla del suelo, asfixiándola.


    —Maldita, perra. Debí hacer esto el día en que te presentaste ante mí. Nunca me has importado. Ni en el pasado, ni ahora. Nunca fuiste mi Reina. Y hoy… será tu fin. Has dañado a la única dueña de mi corazón y por esto… Te condeno a muerte.


    Con cada palabra, Aileen se quedó sin aliento, con la boca y los ojos muy abiertos, sin saber qué hacer o qué decir. Quedó paralizada cuando los ojos de Hades se encontraron con los suyos, subyugándola, atrapándola con la mirada.


    No pudo apartar la mirada. Ni siquiera parpadeó mientras presenció cómo su Rey quebró el cuello de su mujer, para luego dejar caer el cuerpo sin vida de Perséfone al suelo, a sus pies, pasando por encima de él como si no valiese nada.


    Aileen comenzó a temblar cuando lo tuvo frente a ella. Cerró los ojos y esperó.


    —Mírame —le exigió él con voz enronquecida.


    Lo hizo. Levantó la cabeza y…


    —Eres la única para mí, Aileen. Te entregué mi corazón y ahora, te entrego mi Reino. Desde hoy se te conocerá como mi Reina, como la Soberana del mundo de los muertos.


    


    


    


    Hades sonrió al ver llorar de alivio a Aileen, a su ángel, a la única mujer con la que deseaba pasar la eternidad.


    —Y no aceptaré un no por respuesta —afirmó él de nuevo, mientras le acariciaba la mejilla con suavidad, conteniendo las ganas de devorarla y hundirse en su interior, hasta que explotaran los dos de placer.


    Aileen le tomó la mano y le besó la palma con dulzura, caldeando su torturado y endurecido corazón. Solo ella podía aceptarle aún cuando poseía oscuridad en su alma.


    —Te amo, Hades. No te lo he dejado de decir ni un solo día desde que te elegí, y no me voy a cansar de repetírtelo lo que nos quede de existencia si así consigo que lo aceptes de una vez. Temí que… —Negó con la cabeza, humedeciéndose sus ojos de nuevo—… eligieras a Perséf…


    Hades la acalló con un beso arrollador que la dejó jadeante y temblorosa, notando como su cuerpo ansiaba las caricias del hombre mientras la tomaba y la marcaba a fuego con su semilla.


    —No digas su nombre, ella no fue nadie. Siempre has sido tú, la única que me puso de rodillas en toda mi eternidad.


    Volvió a besarla, comenzando a pasar sus ansiosas manos por su delicioso cuerpo. La necesitaba. Cada día que pasaba… la necesitaba más. Destruiría el mundo si ella se alejaba de él, lo destruiría todo…


    Sin Aileen… la eternidad sería una condena que no estaba dispuesto a experimentar.


    Ninguno de los dos se percató que Astrid abandonó la sala en silencio, sin mirar atrás, dándoles la privacidad que ambos necesitaban.


    Ninguno de los dos notó que el cuerpo de Perséfone comenzó a desintegrarse lentamente en el suelo, convirtiéndose en un montón de ceniza que más tarde sería barrida y tirada a la basura.


    A ninguno de los dos les importó gritar de placer cuando alcanzaron el orgasmo al mismo tiempo.


    Ninguno de los dos… olvidaría ese día. El día en que finalmente Hades halló a su Reina.


    Aileen, la dueña de su corazón, de su futuro, de su felicidad.
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    —… Y el alma de la bruja vaga por este castillo desde su muerte.


    Un gran “oh” acompañó al final del cuento. Neith MacKay sonrió al ver la cara de sorpresa de sus jóvenes hijos quienes permanecieron en silencio a lo largo del cuento, una fábula que su propio padre le relató cuando era pequeño.


    —¿Pero y por qué la mataron si era una bruja?


    —¿Podía volar en escoba como Harry Potter?


    —¿Era malvada como Voldemort?


    Sus tres hijos mayores le sorprendieron con las preguntas que le lanzaron. No se había esperado que reaccionaran así cuando averiguaran la “maldición” que pesaba sobre todos los MacKay desde hacía siglos. Cuando iba a responderles, su hija, la más pequeña de sus cuatro hijos intervino, tomando la palabra:


    —No es una bruja. Ella era la hija del Laird y murió a causa de un ataque de los enemigos de su padre. Le atravesaron el corazón con una espada. No sabía hacer magia ni era una bruja.


    —Mira que eres aburrida, Mandy.


    —Si papá dice que era una bruja, tuvo que ser una como Harry Potter.


    —¿Cómo sabes eso? —preguntaron a su vez Neith y uno de sus hijos, mientras los otros miraban con reproche a la pequeña de la familia, quien permanecía sentada con las piernas cruzadas con el vestido de flores arrugado y manchado de lo que parecía que era barro o chocolate, mostrando las rodillas con varias tiritas cubriendo los raspones que se hizo el día anterior al querer jugar también al fútbol con sus hermanos.


    La pequeña Amanda, o más conocida por todos como Mandy, se encogió de hombros y sonrió mostrando que le faltaban varios dientes. Una sonrisa que conseguía derretir hasta el corazón más frío pues transmitía dulzura e inocencia.


    —Me lo dijo ella.


    De todas las respuestas que le podía haber dado su pequeña esa era la que menos esperaba.


    —¿Cómo que ella te lo dijo? Mandy, no me mientas… ella no es real. Solo es parte de un cuento y…


    Amanda negó con la cabeza con efusividad.


    —No, papi. Eso no es verdad. Ella es real. Se llama Aileen y es muy simpática.


    Sus hijos rompieron el silencio que se impuso tras las palabras de la niña, gritando todos al mismo tiempo que era una mentirosa.


    Neith miró con preocupación a su hija. ¿Tendría que informar a su mujer de lo que Amanda estaba diciendo? ¿De que su “amigo imaginario” resultó ser la bruja de un cuento?


    —¡No soy una mentirosa! —acabó explotando la pequeña, levantándose del suelo y apretando los puños a ambos lados de su delgado cuerpo.


    —Sí que lo eres. —Se levantó a su vez uno de sus hijos, señalándola con el dedo de modo acusador—. Y si dices más mentiras te va a crecer la nariz como a Pinocho.


    Ante esa amenaza, Amanda se giró y buscó la mirada de su padre.


    —Papi, ¿eso no es verdad, no? No me puede crecer la nariz porque…


    «Llegó el momento de intervenir», pensó Neith, dejando el sofá en el que estaba sentado.


    —Hija, sabes que no aceptamos la mentira. La magia no existe… —ignoró los comentarios de sus hijos quienes eran fans acérrimos de la saga de Harry Potter y estaban en la edad que soñaban que les iban a llegar la carta para Hogwarts… y continuó con lo que estaba tratándole de explicar a su hija—… la bruja solo es la protagonista de un cuento para niños y…


    —¡Se llama Aileen y no es una bruja! Si no me crees pregúntale tú mismo. Está ahí. —Señaló un rincón del salón, cerca de los ventanales donde las cortinas se movían suavemente pese a no estar abiertas las ventanas.


    —Ahí no hay nadie, Amanda. Deja ya de inventarte estas tonterías o vas a estar castigada una semana sin…


    —Abuelo Callum, puedes decirle a papá que se equivoca. Que sois reales y que Aileen es tu mujer, no una bruja.


    Neith estuvo a punto de atragantarse al escuchar el nombre de su padre en boca de su hija. La pequeña no tuvo la oportunidad de conocerle, pues Callum murió un año antes de que naciese esta en un accidente de coche. Un borracho al volante le arrebató a su padre, dejándolo huérfano de padre.


    La muerte de su padre fue uno de los momentos más duros en su vida, junto a la de su abuela Rose, a quien tuvo que despedir cuando comenzó la universidad. Su abu, como le gustaba llamarla, ni siquiera se despidió de su familia, se fue a dormir y ya no despertó. Recordaba ese día con pesar, pues siempre le quedó la espinita de no visitarla más. Se arrepentía de las veces que comenzó a poner excusas para no pasar por el castillo prefiriendo quedarse con sus amigos y amigas para salir de noche y divertirse. Fue su padre quien le llamó al móvil para informarle de la mala noticia. Ese día quedó para siempre grabado en su mente…


    Al igual que la noche en que la policía acudió al castillo en el que se trasladó a vivir junto a su mujer y sus dos hijos, para informarle que su padre había tenido un accidente y había muerto en el acto, a causa de un borracho que iba en dirección contraria y que impactó directamente contra el coche de Callum, destrozándolo por completo.


    Su pequeña nunca conoció a su abuelo, pero sí que escuchó hablar de él, sobre todo cuando veían los álbumes de fotografías en los que reflejaban los recuerdos del pasado.


    Tendría que hablar con su esposa para llevar a Amanda al médico y…


    —El abuelo Callum dice que tenías razón, cuando caíste en el pozo de las mazmorras, fue Aileen quien te alzó. ¡Volaste como Superman! —La pequeña extendió los brazos por encima de la cabeza y soltó una alegre carcajada.


    —¿Cómo puedes saber que caí…?


    Neith no pudo terminar su pregunta pues su hija volvió a intervenir, poniéndole la piel de gallina ante lo que dijo:


    —También me dice que te diga… Jooo abu, que complicado es esto. ¿No se lo puedes decir tú? —La niña no dejaba de mirar hacia donde señaló antes indicando que estaba Callum y la llamada Aileen. Los demás pequeños estaban callados y atentos a lo que estaba pasando, sin ser muy conscientes de lo que estaba sucediendo o de la trascendencia en las palabras de Mandy—. Vale… Solo te puedo ver yo. Papi, el abu dice que ese día decidiste convertirte en bombero, aunque luego fuiste a la universidad para estudiar drecho… —Amanda entrecerró los ojos y ladeó la cabeza como si estuviese atendiendo a algo. Luego hizo pucheros y cruzó los brazos, enfurruñada—. ¡Lo dije bien, abu! Es drecho, lo que estudió papá y tú. Aunque luego papi se hizo bombero y es el mejor del mundo mundial.


    Neith no sabía qué pensar o qué decir. Estaba sin palabra y con la mente en blanco. No dejaba de darle vueltas a las palabras de su hija. ¿Cómo era posible que supiese todo eso? ¿Tal vez su madre le informó? No. No era posible. Ni siquiera su mujer sabía que estudió la carrera de derecho para no escuchar más a su madre, para acallarla pues no dejaba de decirle que iba a convertirse en un inútil como su padre. Perdió cuatro años de su vida estudiando algo que aborrecía, y cuando obtuvo el diploma que acreditaba que era licenciado en leyes, se lo tiró a la cara a Anabelle para comenzar a estudiar y a prepararse físicamente para las oposiciones a bombero.


    Lo consiguió en el primer intento. Era su vocación desde pequeño. Desde el día en que lo rescataron cuando cayó en el pozo de las mazmorras y estuvo a punto de perder la vida.


    —Amanda, mírame. ¿Quién te dijo todo eso? ¿Hablaste con tu madre? —acabó preguntando Neith, no dispuesto aún a aceptar las palabras de su hija. Su mente racional no le dejaba de recriminar que se dejara de cuentos que los fantasmas no existían y que debía de haber una explicación al discurso de su pequeña.


    —¿No me crees? —La niña hizo unos pucheros y sus ojos se anegaron de lágrimas. Estaba confusa y triste, porque su padre no la creía y sus hermanos mayores se burlaban de ella. No comprendía cómo era posible que solo ella era capaz de ver a su abuelo y a Aileen. Desde que recordaba la acompañaban muchas tardes de juegos, contándole cuentos y haciéndola reír.


    Neith se arrodilló para quedar a la altura de su hija. Apoyó una mano en su hombro derecho y la miró a los ojos antes de responderle:


    —Mi princesita, es difícil creerte. Los fantasmas no existen y…


    Ella se echó hacia atrás, separándose un paso de su padre y señalando de nuevo al rincón donde Callum y Aileen los observaba en silencio. Los dos lucían enfadados y negaban con la cabeza al ver que Neith seguía insistiendo en que todo era una invención de su hija.


    —¡Sí que existen! Son reales. Me quieren mucho y cuentan los mejores cuentos. —No se contuvo y comenzó a llorar, limpiándose los ojos con las manos—. Ellos son reales.


    —Amanda…


    —No, papá. Que no los veas no significa que no estén ahí. Abu Callum dice que dejes de ser tan terco, que Batman habría creído mi historia. Dice que de pequeño no dejabas de decirle a tu abu Rose que querías ser Batman, no dejabas de hablar del murciélago y hasta le regalaste una bata con el logo del super héroe que tuvo que remendar con un trozo de tela…


    Neith interrumpió el discurso de su hija, abrazándola, apretándola contra su pecho.


    —¿Papi? —titubeó la pequeña al notar que su padre temblaba.


    Neith no fue capaz de contestar. Estaba llorando. Abrazado a su hija.


    La creía.


    —Papá, ¿por qué lloras? Deberías castigar a Mandy por mentirosa. No es lo que siempre nos dices, ¿qué no debemos mentir?


    —Eso, eso, papá. Debes castigarla porque…


    Neith no escuchó a sus hijos mayores. Permanecía abrazado a su pequeña, llorando en silencio.


    Callum. Su padre. ¿Estaba en el castillo? Todos estos años en los que sufrió su ausencia, ¿estaba a su lado? ¿Estaría orgulloso de él? ¿Cómo era posible que su hija fuera capaz de verlo? ¿Por qué no podía él?


    Tantas preguntas rondaron su mente, pero todas se acallaron cuando levantó la cabeza y vio como las cortinas que cubrían la ventana que señaló su hija y donde se suponía que estaba Callum y la llamada Aileen… se descorrieron del todo, permitiendo que pudiera ver con claridad los cristales de la ventana.


    Contuvo el aliento al ver que aparecía un círculo de vapor que se extendía hasta cubrir el tamaño de un folio.


    Sus hijos gritaron de pavor.


    Un dedo invisible escribió en medio de ese vaho.


    


    Siempre te querré, mi pequeño Batman.


    Estoy muy orgulloso de ti.


    Nunca lo dudes.


    


    —Papá… —murmuró Neith rompiendo a llorar.


    No escuchó la entrada de su mujer, o como sus hijos le contaron a la recién llegada todo lo que sucedió.


    Tampoco atendió como su pequeña Amanda se separó de él, al dejar caer los brazos por la impresión de lo que presenció, liberándola así de su necesitado y sentido abrazo.


    Su padre. Estaba a su lado.


    Y se sentía orgulloso de él.


    Cerró los ojos y agradeció aquel regalo.


    —Gracias —susurró Neith, esbozando una triste sonrisa. Le dolía no poder ver a su padre, pero saber que estaba a su lado, que todos esos años estuvo a su lado… alivió el dolor de su ausencia—. Espero que seas feliz, papá —le deseó, al tiempo en que se levantaba del suelo y se enfrentaba a la mirada nerviosa y curiosa de su esposa.


    —¡Oh, Dios mío!


    Neith se giró ante la expresión de sorpresa y temor de su mujer.


    El mensaje anterior había desaparecido y ahora se leía una nueva frase:


    


    Lo soy, pequeño.


    Aileen es mi todo.


    Es mi cielo. Mi destino.


    Sé feliz, hijo mío.


    


    Desde ese día la leyenda de Aileen cambió. Ya no era la bruja que maldijo al clan, si no el ángel que enamoró a un guerrero que encontró el paraíso al lado de su amada.


    Esta historia de amor se retransmitiría de padres a hijos, convirtiéndose en un ejemplo de que cuando se amaba de corazón, ni la muerte era capaz de romper ese hermoso sentimiento.


    


    


    


    Bienvenido, visitante.


    Vigila lo que te rodea.


    Permanece en silencio y observa bien a tu alrededor.


    Sobre todo, las noches de luna llena.


    Si eres afortunado puedes escucharles.


    Las risas de los amantes eternos.


    Callum y Aileen.


    Aileen y Callum.


    Eternamente enamorados.


    Vagando por el castillo.


    ¿Los escuchas? ¿Escuchas sus palaras de amor?


    ¿Puedes verlos? ¿Cómo bailan y se abrazan bajo la tenue luz de la luna?


    Esta es su historia…
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    Hasta la próxima novela.
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